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PERSONAJES.  ACTOl»ES. 


SARA » Sr\.  D.'  Julia  Cirera. 

RAQUEL Roca. 

SIMEÓN Su   D.  FiiANcisro  Domi.xgo. 

HUGO,  AUBRIOT Sr.  Cirera  (I).  Alfredo.) 

SAMUEL. . .    Mai  Lí. 

ENRICO González, 

GODEFROY Riutor. 

CABALLERO  1." Ralagurr. 

CABALLERO  2  " Ruiz. 

UN  TRUHÁN Freixás. 

BEATRIZ,  hermana  de  Hugo \ 

DANIEL,  hijo  de  Sara [  No  hablan. 

UNA  NIÑA,  de  tres  anos 1 

Señores  y  damas  de  hi  corte,  doncellas  de  la  condesa,  truhanes^ 
malandrines,  bandidos  de  la  corte  de  los  Milagros,  arquero:* 


del  grevostazgo. 


La  escena  el  px"imer  acto  en  París,  en  casa  de  Samuel, 

año  4365:  el  sej'undo  en  el  palacio  de  Simeón,  año  136í«: 

el  tercero  en  casa  de  Sara,  año  1569. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D,  ALONSO  GULLOIS,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  cnaics 
haya  celebrados  ó  se  celebren  e.i  adelante  tratados  interaacio* 
nales  de  propiedad   literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramá- 
tica, titulada  El  Teatro,  de  dicho  señor  GULLON,  son  los  .xc'u- 
sivamente  encarg'ados  de  conceder  ó  neg'ar  el  permis  .  de  le- 
prescntaciou  y  del  cobro  de  los  derecho»  de  propiedad. 

Queda  h«cho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  Pl\IMi;U(). 


TiastietHla  en  casa  <lo  Samuel,  en  el  hmii  il  •  lo»  Julios  Punía  princi- 
pal al  fondo.  A  la  izquierda,  en  priuii'r  término  (|).  puofla  que  con- 
duce á  la  habitación  de  Samuel;  en  secundo  término  otra  puerta.  Á  la 
d'írecha,  primer  término,  ventana  que  da  sobre  el  rio:  en  segundo,  una 
escalera  que  conduce  á  otras  hal)itaciones.  En  la  escena,  a  la  izquier- 
da, una  mesa  de  roble  con  recado  de  escribir,  libros,  re^'istros  y  un 
ancho  sillón  de  baqueta  al  lado.  Estabile.-i  y  banquetas  de  forma  anti- 
gati  complet.tn  el  mueblaje. 


ESCENA  PRIMERA. 


SaKA,    HUGO. 

Al  levantarse  el  telón,  Sara   aparece  senta<la   en    el    sillón  próximo  á  la 
mesa.  Hug'O  á  sus  pies,  sentado  en  una  banq  u-ta    pequeña  ó  escabel. 

Hugo.         (Estrechando  las  manos  de  Sara.)  ¡.\?i  amada  Sara! 

Sara.       ¡Más  bajo,  por  Dios!  Mi  padre  tiene  el  sueno  iif^ero  y  el 

menor  ruido  pudiera  despertarle. 
Hugo.      ¿Pur  qué  tus  mirafdas  procuran  evitar  las  mias?  ¿Por 


(t)      ünliéndase  por  derecha  e  izi(uierd»  la  •\r]  actor 
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qué  veo  brillar  en  tus  hermosos  ojos  lágrimas  furtivas» 
cuando  todo  sourie  á  Duestro  alrededor? 

Sara.  Estas  lágrimas,  amado  de  mi  corazón,  son  á  la  vez  de 
felicidad  y  de  temor! 

Hugo.      No  te  comprendo.  . 

Sara.  De  felicidad,  porque  creo  firmemente  en  tu  amor,  en 
tus  juramentos;  de  temor,  porque  me  aterran  y  pre- 
ocupan los  obstáculos  que  pueden  ofrecerse  á  nuestra 
unión,  y  de  los  cuales  dependen  mi  completa  dicha  ó 
mi  eterna  vergüenza! 

Hugo.  Mi  amor  y  mi  constancia  triunforá  de  todos  esos  obs- 
táculos, yo  te  lo  prometo. 

Sara.  ¡Dios  lo  quiera!  Mira,  mi  amado  Aubriot,  te  amo  tanta 
como  á  mi  padre,  tanto  como  hubiera  amado  á  mi  ma- 
dre si  viviera.  Es  una  especie  de  frenesí,  de  fanática 
culto  el  que  te  profeso!  Y  al  sólo  pensamiento  de  que 
algún  dia  pudieras  olvidarme,  mi  corazón  se  hiela  y  mi 
razón  se  extravía! 

Hugo.  (Con  cariño  extremado  )  ¡Olvidarte  á  tí,  Sara...  mi  prime- 
ro, mi  único  amor!.,  á  tí,  á  quien  debo  la  suprema 
felicidad  sobre  la  tierra,  al  ángel  de  mis  sueños,  á  la 
inmensa  alegría  de  mi  existencia!  Á  tí,  la  más  santa  de 
todas  las  mujeres,  y  qvte  me  lo  ha  sacrificado  todo  fiada 
en  la  promesa  del  caballero!  Oh!  Aleja  tan  injustos  pen- 
samientos de  tu  mente!  Te  amo,  Sara,  te  amo,  y  nada 
en  el  mundo  podrá  separarme  de  tu  lado! 

Sara.  Al  pertenecerte  he  depositado  en  tus  manos,  más  que 
mi  vida,  la  vida  de  mi  nnciafio  padre;  pues  al  saber  mi 
deshonra,  se  moriría  de  dolor  si  la  reparación  no  la 
disculpase. 

Hugo.  ¿No  eres  tú,  mi  bien,  el  más  preciado?  ¿no  tienes  en 
mí  confianza? 

Sara.  ¡Ah!  sí,  una  confian/a  ciega,  ilimitada!  Yo  no  debo,  no 
quiero  dudar  de  tí;  tus  dulces  y  embriagadoras  pala- 
bras me  devuelven  la  esperanza  y  el  valor  perdido.  ¿Ha- 
blarás á  mi  pudre,  no  es  cierto?  ¿Le  confesarás  nuestra 
delito  y  le  pedirás  mi  mano? 


Hlüo        (oiMíanio.)  Sí,  %i;  pero  más  tanle;  aún  uo  es  llempu. 

Saka.  jSieiiipre  esa  tiesconsoladora  palabra!  Más  tanie!  ¿Y  por 
qué  hoy  uo? 

Hi(;o.  üli!  ten  coiitianza  lmi  mi;  espero  el  consetitimienlo  de 
mi  familia,  y  tan  luego  como  le  obtenga,  pediré  á  Sa- 
muel tu  mano. 

S\nA.  (Lfvantái.Jose.)  Le  oigo...  vlene  há(!ia  aquí;  aléjale, 
puesto  que  aúu  no  debe  saber  nuda;  llamarían  su  aten- 
ción tus  visitas  demasiado  frecuentes.  (Abiazándoie.) 
Hasta  la  noche,  cofuo  de  costumbre,  después  del  Cubrg 
fuefio . 

Hl<;o.  ¡Hasta  la  noche,  ángel  miol  (Sara  le  acompnna  ham»  la  puer- 

ta del  rondo,  despaes  viene  á  cerrar  la  Tentana.  Samuul  aparee* 
primera  puerta  izquierda.) 

IlSCIÍíNA  ji. 

SAMUEL,    S\RA. 

Samukl.   ;,Oué  haces,  Sara? 

Sara.  Cerrar  esta  ventana  que  da  sobre  el  rio;  estáis  muy  dé- 
bil, y  el  aire  húmedo  y  frió  del  Sena  pudiera  perjudi- 
caros. 

Samuel.    ¡Pobre  hija  niia!  siempre  ocupándose  de  mil 

Sara.      Sois  taa  bueno! 

Samuel.  ;.Y  cómo  uo  serlo  contigo?  ¿No  eres  tú,  mi  único  bien, 
mi  tesoro,  mi  vida?  ¿No  eres  lo  único  que  Dios  me  bu 
dejado  en  el  mundo  desde  que  tu  hermano...  ¡ingrato!.. 
Yo  había  depositado  en  él  la  esperanza  de  mis  contados 
(lias,  para  él  trabajaba  sin  descanso  y  atesoraba  rique- 
zas. Á  nosotros  ios  |udíos,  me  decía  yo,  no  se  nos  esli- 
ma sino  en  razón  de  nuestra  opulencia,  pues  bien,  yo 
quiero  que  el  hijo  del  viejo  mercader  Samuel  sea  más 
rico  que  el  primero  de  esos  brillantes  sefnres  que  for- 
man la  corle  del  rey  Carlos  quinto.  ¡Quiero  que  de 
esta  humilde  tienda  de  la  calle  de  la  Pelletería,  sal- 
ga un  hombre  que,  en  medio  de  los  cristianos,  marche 
con  la  frente  erguida,  potente,   poderoso!   Un  hombre 
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que  nos  sirva  de  apoyo,  á  tí  tan  débil  y  á  mí  tan  viejo! 
Ali!  es  triste  ver  desvanecidos  en  un  momento  tan  li- 
sonjeros sueños!  Partió!  nos  abandonó  de  repente  sin 
despedirse  siquiera!  ¿Dónde  se  encontrará  desde  hace 
un  año?  Qué  misterio  rodea  su  existencia?  ¿Por  qué  ne- 
gar á  mi  dolor,   siquiera  el  consuelo  de  saber  si  es 

muerto  ó  vivo?  (Llorando.) 
Sara.         ¡Padre  mió!  (Acariciándole.) 

Samuel.  ¡Oh!  perdóname,  bija  del  alma!  el  sufrimiento  me  hace 
injusto,  y  hago  mal  en  quejarme  cuando  la  divina  Pro- 
videncia colocó  á  mi  lado  un  ángel  como  tú! 

Sara.       ¡Padre!... 

Samuel.  ¡Qué  de  solicitud,  qué  de  abnegación!  sentada  á  la  ca- 
becera de  mi  lecho,  durante  mi  larga  enfermedad,  te 
he  observado  constantemente.  Tan  pronto  veía  una  lá- 
grima que  corría  silenciosa  por  tus  mejillas,  como  un 
rayo  de  alegría  y  de  esperanza  que  venía  á  iluminar  tu 
pálida  frente!  Porque  tú  estabas  constantemente  á  mi 
lado,  la  noche  y  el  dia,  siempre  atenía,  inquieta,  inter- 
rogando á  los  médicos  y  no  viviendo  más  que  de  la  vi- 
da de  tu  padre!  Al  presente  puedes  tranquilizarte;  estoy 
fuera  de  peligro  y  ansioso  de  volverte  en  felicidad  todo 
cuanto  tú  me  has  proporcionado  en  cuidados  y  ternura. 

Sara.  ¿Y  saldremos  mañana  á  dar  un  paseo?  Ya  sabéis  que  así 
lo  ha  mandado  el  facultativo. 

Samuel.  Sí,  sí,  un  paseo  de  convalesciente...  apoyado  en  tu  bra- 
7,0...  ¡Oh!...  qué  orgulloso  estaré  yo  cuando  oiga  repe- 
tir á  las  gentes  que  se  crucen  en  nuestro  camino:  «¡Qué 
hermosa  es!»  Porque  tú  eres  muy  hermosa,  hija  mia! 

Sara.  (Con  cariño  infantil.)  ¿Y  creeis  quc  me  sentará  bien  este 
sombrerito  de  terciopelo?  (Mostrándole.) 

Samuel.    Estarás  con  él  encantadora! 

Sara.       Kso  mismo  me  decía  ayer  el  señor  Hugo  Aubriot. 

SaMLEL.     (Cambiando  de  tono.)   ¡Aubriot! 

Sara.  -Dios  mió!  ¿Qué  tenéis?  Vuestra  voz  es  grave  y  solem- 
ne; vuestra  mirada,  fija  en  la  mia,  parece  querer  pene- 
trar hasta  el  fondo  de  mi  alma! 
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Samiikf..  Sí,  porque  en  el  foodo  do  tu  alma  se  oculta  un  secreto 
(\ue  en  vano  pretendes  ocultarme. 

Sara.       ¡Un  secreto!  (Turbad».) 

Samiel.  En  Qlro  tiempo  no  tenías  secretos  para  tu  padre.  ¡Ha- 
bré perdido  tu  confianza? 

Sara.        ¡Olí,  no,  no! 

Samiel.  Sara,  en  vano  procuras  disimular  tu  emoción,  tú  amas 
á  ese  hombre.  Tu  madre  espiró  al  darte  á  luz,  y  priva- 
da de  su  apoyo  desde  la  cuna,  fué  tu  padre  el  único  que 
te  ha  educado,  que  te  ha  protegido  contra  todas  las  se- 
ducciones y  peligros.  Hoy  ^e  presenta  uno  nuevo,  tal 
vez  el  más  grave,  y  es  también  á  tu  padre  á  quien  cor- 
responde preservarte  de  él. 

Sara.        ¡Un  peligro! 

Samuel.  Sara,  es  preciso  que  renuncies  al  amor  de  Hugo  Au- 
briot. 

Sara.        ¡Padre! 

Samuel.   Es  preciso!  Tú  eres  judia  y  ese  hombre  es  cristiano! 

Sara.  ¿Y  qué  importa,  si  nos  amamos,  la  diferencia  de  nues- 
tras religiones? 

Samuel.  ¿Qué  importa,  dices,  pobre  niña?  ¡Preciso  será  que  mi 
voz  te  devuelva  la  memoria  desvaneciendo  tus  más  ca- 
ras ilusiones!  Recuérdalo  bien.  Desde  el  dia  en  que  Je- 
sús de  iNazaret  fué  crucificado,  del  pie  de  la  sangrienta 
cruz,  partieron  cierto  número  de  hombres  que  recor- 
rieron la  tierra  gritando:  «¡Gloria  á  Jesús!  Maldición 
eterna  sobre  sus  verdugos!»  Y  este  grito  entusiasta  y 
aterrador  á  un  tiempo,  fué  lanzado  hasta  en  medio  de 
los  suplicios  y  de  los  tormentos  más  atroces!  Su  entu- 
siasmo y  su  fé  se  comunicó  como  una  chispa  eléctrica 
por  todos  los  pueblos  del  mundo!  Todos  volvieron  sus 
miradas  al  Oriente,  y  á  la  vista  de  los  hijos  de  Abrahan 
arrojado.««  de  Jerusalen,  convertida  en  cenizas,  gritaron 
de  concierto:  «¡Anateína  á  los  verdugos  del  Cristo! 
¡Anatema  á  los  judíos!  Y  este  anatema  terrible  fué  re- 
petido por  el  eco  de  los  siglos,  y  se  ha  trasmitido  de  ge- 
neración en  generación!  Desde  entonces,  los  judíos  vi- 


-No- 
vell errantes,  fugitivos,  si  a  patria  y  sin  hogar,   expues- 
tos al  odio,  al  desprecia  y  á  las  espoliaciones  de  los 
príncipes  y  de  los  sacerdotes;  obligados  á  vivir  y'per- 
inanecer  bajo  el  yugo  de  los  tiranos. 

Sara.  No  negaré,  padre  mió,  que  la  persecución  fué  larga  y 
terrible,  pero  la  tempestad  parece  haberse  alejado  de 
nosotros,  y  con  el  gobierno  de  Carlos  quinto,  la  tole- 
rancia se  hace  más  palpable  cada  dia. 

Samuel,  (con  sarcasmo.)  ¡La  tolerancia!  Si,  si,  tienes  razón!  Ya  no 
se  nos  vende  en  la  plaza  pública  como  en  tiempo  de  los 
emperadores  de  Roma.  No  se  nos  degüella  cobarde- 
mente como  en  tiempo  de  la  primera  Cruzada!  Nos  es 
permitido  participar  del  aire  y  del  sol  que  Dios  ha  crea- 
do para  todos.  Se  nos  concede  tener  sangre  y  oro,  sin 
que  nuestros  señores  vengan  á  arrebatárnoslo!  Pero  en 
cambio,  no  ocuparemos  jamás  en  el  Estado  cargo  ni 
empleo  ninguno:  llevaremos  eternamente  sobre  el  'pe- 
cho una  marca  infamante:  no  tendremos  derecho  para 
impetrar  justicia,  y  confinados  como  vil  rebaño  en  el 
barrio  más  apartado  de  la  ciudad,  llevaremos  sobre 
nuestra  frente  el  estigma  de  la  reprobación  universal. 

Sara.  No  de  todos,  padre  mió.  Á mi  ver,  séame  permitido  re- 
cordaros, que  entre  esos  cristianos  hay  uno... 

Samuel.  Sí,  es  verdad.  Hay  uno  á  quien  he  abierto  la  puerta  de 
mi  casa,  y  que  no  se  ha  avergonzado  de  frecuentarla. 
Hugo  Aubriot  es  un  noble  y  bravo  mozo,  al  que  aprecio 
en  mucho;  pero  te  lo  repito,  Sara,  es  cristiano  y  jamás 
un  crisliauo  formará  parte  de  mi  familia.  (Sara  se  vuel- 
ve para  enjng-ar  una  lágrima:  momentos  de  silencio.  Samuel 
atrae  a  Sara  sobre  su  pecho.)  VamOS,  niña,  CUJUga  tUS  lá- 
grimas y  ven  á  sentarte  á  mi  lado!  Tú  no  querrás  afli- 
gir á  tu  pobre  padre!  Nuestro  comercio  prospera,  y  si 
la  suerte  continúa  favoreciéndonos,  tú  puedes  aspirar  á 

ios  partidos  más  brillantes!  (Oscurece.) 

Sara.       (Llorando.)  ¡Oh!  jamás,  jamás! 

Samuel.  Se  hace  de  noche  y  ya  apenas  se  ve  en  esta  sala.  (Lla- 
mando.) Kaquel!  (L»  criada  te  protesta 'en    lo  alto  d<  la  e«ca- 
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lera  eotí  una  lámpara  encandida.) 

R.vyuEL.   Señor... 

Samuel.    Ya  no  se  ve,  trae  uua  luz. 
Raquel.   Aquí  está  ya,  señor.  (La  coloca  sobre  la  mesa.) 
Samuel.    El  Cubre  fuego  no  tardará  en  sonar,  y  es  preciso  cer- 
rar la  tienda. 

UaQURL.  Al  momento,  señor,  (ai  diri^irsf  á  la  puerta,  aparece  en  el 
dintel  un  hombre  ombozaflo.  y  la  presenta  una  carta  que  Raquel 
toma  y  presenta  á  Sara.)  Una  Carta... 

SaHA.  Para  vos,    padre    mío.     (Después  de  haber  leido   el    sobrees- 

crito.) 

Samuel.  ¿Para  mí?  Dame.  Oh!  esta  letra!...  la  reconozco  bien... 
es  de  mi  hijo...  de  tu  hermano,  de  Simeón!  ¡Gracias, 
gracias,  Dios  mió,  no  nos  ha  olvidado! 

SuiA.  ¡Por  Dios,  padre,  esa  agitación  violenta  podría  perjudi- 
caros! (El  hombre  portador  de  la  carta  permanece  á  la  puerta.) 

SAMUEL.  Oh!  nada  temas,  la  alegría  no  mata!  Una  carta  de  mi 
hijo!  Y  yo  que  le  acusaba!...  Vamos,  en  seguida,  leér- 
mela: la  impaciencia  me  devora  y  mis  ojos,  húmedos  de 
lágrimas,  no  podrían  descifrar  una  palabra! 

Saka.  (Abriendo  la  carta.)  Tiemblo  siu  podcr  explicarme  la  cau- 
sa... leamos:  uPadre  mió:  Ha  llegado  el  instante  de  ci- 
•catrizar  la  herida  que  os  hice  en  el  corazón.  Como  Ja- 
»cob  lloró  al  más  joven  de  sus  hijos,  estoy  cierto  que 
wtambien  me  habréis  llorado.  Regocijaos,  este  hijo 
))vuelve  á  vuestros  brazos  más  amante  que  nunca!» 

Samuel.  ¡Oh,  alegría!...  Conque  voy  á  verle!...  á  estrecharle 
en  mis  brazos...  mañana  tal  vez...  quizá  dentro  de  al- 


gunas  horas!. 


ESCENA  ílí. 

SAMUEL,   SARA,   RAQUEL,  SLMEON. 
SlMEO>.      (Arrojando  la  capa  y  presentándose.)  ¡No,  padre  míO,  ahora 

mismo!... 
Samuel.    ¡Hijo  del  alma!  ÍAbraios  recíprocos.) 
Sara.       ¡Hermano  mió! 


1^2 


Simeón. 

Raqle! 

Samukl. 
Raquel. 
Sara. 
Samuel. 

Simeón. 


Samuel. 
Simeón. 


Samuel. 

Sara. 

Simeón. 


¡Venid  lodosa  mis  brazos!...  Y  vos  también,  mi  buena 
Raquel!... 

¡Misericordia!...    (Sorprendida  ai  ver  el  troje    militar  de  Si- 
meón.) 

¿Qué  es  eso? 

¡Ese  es  el  traje  de  los  Malandrines!... 
(Con  temor.)  ¡Es  Verdad! 

¡Tú  en  sus  filas!...  ¡Mi  hijo  asociado  con  semejantes 
bandidos!...  ¿Qué  quiere  decir  esto? 
Esos  bandidos,  señor,  á  las  órdenes  del  condestable  Du- 
guesclin  acaban  de  salvar  la  Francia  y  arrojar  á  los 
ingleses  de  la  Guayaua...  ¡Los  Malandrines!  ¡Ah!..  á 
este  nombre  todo  el  mundo  palidece  y  retrocede,  por- 
que á  este  nombre  va  unida  la  idea  del  asesinato,  del 
saqueo  y  del  incendio!  ¿Pero  esos  hombros  á  quienes 
Dios  ha  concedido  la  energía  y  el  poder,  del  cual  se  sir- 
ven en  circunstancias  supremas  ¿se  han  preguntado 
jamás  si  tienen  razón  ó  no  de  ser  lo  que  son? 
¡Simeón!  semejante  lenguaje...  ¡Hijo  mió,  no  te  reco- 
nozco!... 

(con  amar-ura.)  ¡Ah!...  ¿No  me  reconoccís  porque  ya  no 
soy  el  noble  joven  de  semblante  risueño,  de  palabra 
dulce  y  amorosa!  En  otro  tiempo  mi  única  satisfacción 
se  cifraba  en  sentarme  en  vuestro  hogar,  en  trabajar  al 
lado  de  esa  mesa,  en  verme  rodeado  de  mi  amada  her- 
mana, de  mi  buena  Raquel;  en  escuchar  de  vuestros  la- 
bios algunos  pasajes  de  nuestras  Santas  Escrituras...  Y 
asi  pasaban  para  mí  las  horas  tranquilas  y  felices,  sin 
pensar  en  nada,  sin  preocuparme  de  nada!  Y  decir  que 
un  sólo  instante  ha  bastado  para  cambiar  todo  esto!... 
¡Habla,  habla,  hijo  mió,  explícate!... 
Si  supieras  cuánto  hemos  sufrido  con  tu  ausencia! 
Sí;  no  es  cierto?  Habéis  debido  preguntaros  muy  á  me- 
nudo qué  razón,  qué  motivo  tan  poderoso  me  había 
obligado  á  no  volver  al  hogar  paterno,  habiendo  salido 
de  él  alegre,  sonriente  un  dia,  hace  un  año,  la  víspera 
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precisamente  de  la  Pascua!  Cuáutns  veces  os  habréis 
preguntado:  ¿por  qué  Simeón  habrá  partido  sin  la  ben- 
dición de  su  padre  y  su  nodriza,  sin  un  beso  de  su  her- 
mana, que  él  amaba  tanto?  (.\i)ia2án<ioia.)  Escuchadme, 
pues:  vais  á  saber  el  motivo.  Había  franqueado  el  limi- 
te que  separa  el  barrio  de  los  judíos  de  la  villa.  Erran- 
te, distraído  y  vagando  á  la  casualidad,  llegué  hasta  la 
plaza  de  Nuestra  Señora,  Me  detuve,  y  mis  miradas  se 
lijaron  involunlariamciile  sobre  ese  imponente  ediíicio, 
del  cual  en  aquel  uiotnento  salían  los  cristianos,  termi- 
nada su  oración 

S\MiEí..   (Con  an>ioiaii )  Adelante...  Adelante'... 

SiMi.oN.  Uno  de  ellos  se  dirigió  á  mi,  y  arrancándome  con  vio- 
lencia la  loca  de  la  cabeza,  la  pisoteó  violentamente  di- 
ciendo: ((¡Abajo  la  toca,  canalla!...  F.slás  en  la  puerta 
del  templo!...»  En  aquid  motn-ntouo  fui  dueño  de  mí:..  ^ 
Alcé  la  mano... 

Saiu.        ¡Dios  de  Israel! 

S.VMl  KL.      ¡Acaba!     (Con  ansiedatl   ) 

hiMEO.N.    ¡Y  azoté  su  mejilla! 

SoiLEL.    ¡Qué  hiciste,  desgraciado! 

Siaií:o.n,  «¡Muerte  al  judíol»  Gritaron  de  totlas  partes.  Y  positi- 
vamente clli  habría  sido  hecho  peilazos,  sin  el  valiente 
é  inesperado  socorro  de  un  desconocido,  que  daga  en 
mano  se  precipitó  en  mi  auxilio  haciendo  retroceder  y 
huir  á  aquellos  asesinos! 

Sara.        ¡Oh!  bendito  sea! 

S-vMLEi..    Adelante! 

SiMiioN.  Libre  ya,  me  vuelvo  hacia  mi  libertador,  y...  juzgaii 
de  mi  asombro  y  alegría;  era  un  hijo  de  Israel!  ¿Ven, 
le  digo,  ven  á  que  te  presente  á  mi  padre!... — ^¿Qué  di- 
ces? me  contestó:  — ¿Olvidas  '|ue  la  ley  castiga  Oon  la 
muerte  al  judio  que  levanta  la  mano  sobre  un  cristiano? 
Desde  este  momento,  y  no  hay  para  tí  seguridad  en  Pa- 
rís.— Volverán  con  los  arqueros,  y  estás  perdido! — 
¿Dónde  refugiarme?  dije. — 'ji  un  sitio,  continuó,  don- 
de todo  hombre  de  corazón  encuentra  un  asilo.  En  las 
compañías   francas;   nuestras   fdas   te   están   abiertas; 
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Saml'i-l. 

Simeón. 
Samuel. 

Simeón. 

Sara. 
Simeón. 

Sara. 
Simeón. 

S.vMucr.. 

SlMtON. 


ingresa  p.b  ellas  y  sé  mi  hermano  de  armas.  Mi  mano 
eslreclió  la  suya  y  acepté!... 

¡Olí!  sí,  ?í;  hiciste  bien,  que  me   venga  á  reclamar  lo 
que  le  toca  de  mi  afección;  que  yo   le  estreche  en  mis 
brazos;  es  un  nuevo  hijo  que  el  cielo  me  envia! 
Vos  le  conocéis,  padre;  es  el  hijo  de  vuestro  antiguo    y 
digno  amigo  Tobías. 

¡Que  venga,  que  venga  pronto,  y  que  sea  mi  hijo  por 
el  corazón!...  ¿Qué  no  haré  yo  por  el  que  te  ha  salvado 
la  vida? 

Ese  título  que  le  concede  vuestra   gratitud  y  la  mía  es 
preciso  que  sea  confirmado  por  mi  hermana. 
¿Por  mí? 

Sí,  Sara,  por  tí.  El  hijo  del  anciano  Tobías,  mi  salva- 
dor, mi  hermano  de  armas,  está  enamorado  de  tí. 

¡Gran  UiOs!...    (Temí» lo rosa  y  palideciendo.) 

¿No  es  cierto,  padre  mió,  que  vos  no  os  opondréis  á  esta 

unión? 

¡Oponerme!  Sería  para  mí  una  gran  felicidad! 


Ya  lo  oyes,  hermana  mia.  ¡Oh! 


alégrate... 


regocija" 


Samüei  . 
Raquel. 
Simeón. 


Sara. 
Samuel 

S\RA. 


te...  ei  esposo  que  le  hemos  elegida  es  bien  digno  de  tí! 
¡Qué  felicidad  la  de  vivir  en  lo  sucesivo  no  formando 
más  que  una  sola  familia!  ¿Pero...  qué  tienes?...  vaci- 
las... palideces?...  (S,ii-a  se  cubre  cl  rostro  con  ambas  minos- 
y  sollozando  viene  á  caer  solire  un  sillón.  Todos  la  rodean.) 

¡Sara!...  ¡hija  mia!... 

¿Por  qué  esas  lágrimas? 

Sara!...  ¿Por  qué  me  rechazas  así  cuando  después  de  un 

año  de  terribles  pruebas  la  alegría  renace  en  mi  alma 

cuando  bendigo  al  cielo  por  el  inesperado  favor  quo  me 

concede  hoy,  tú  lloras  en  silencio?  ¿Esto,  qué  quiere 

decir? 

(Cayendo  á  las  plantas  de  Samuel.)  ¡Padre!...    padre!...     UO 

me  maldigáis!  .. 

¡Maldecirle  yo,  mi  hija  adorada!...  mi  único  bien  en 
el  mundo,  mi  alegría,  mi  tesoro! — ¿Te  has  vuelto  loca? 
¡  \h!  si.  si;  es  cierto   que  vos  me  amáis,  y  siendo  así 
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no  ino  obliííiireis  ¡i  c;isarme  coq  la  persona  indicatla  por 
mi  hermano!  Oli!  oso  inatrimouio  es  imposible! 

SiMídN.    ilinposible! 

Saua.       ¡No  puedo,  uo  puedo  aceptarlo! 

SiMiox.    jSara,  liennana  inia,  ¿qué  es  lo  que  quieres  decir? 

Sakx.  (Con  voz  d¿-i>ii.>  A  vos  sóio,  pailre  mío,  sólo  á  vos,  nece- 
sito hablaros.  (Moinenlos  «le  silencio,  durante  los  cuales  S«- 
iiyiel  y  Simeón  so  miran  sorprendidos.  Samuel  muy  abatido  ha- 
ce una  seña  á  su  hijo  para  que  se  retire.  Simeón  yaeila  un  mo- 
mento, pero  á  una  nueva  señal  do  su  padre  se  retira  lenlamaa- 
te  por  la  primera  puerta  izquierda.  Raquel  se  marcha  p'ir  la  d«- 
lecha  ) 

S\MIF,I..      Te  escucho,   (r.on  voz  grave  y  «ayenlo  sobre    un  escabel  ) 

Sara.       ¡Padre!  padre  mió!  (Cay.-ndo  á  su»  pi.t  y  s.tiioz*udo.) 
ESCENA  IV. 

SARA,  SAMüKL  y  después  SIMEÓN. 

SaM4  1  1..  Te  escucho,  vuelvo  á  repetir!  (Mirándola  fijam-nte.  Mo- 
mentos de  silencio.)  Terrible  debe  ser  tu  confesión,  cuan- 
do tus  labios  se  niegan  á  formularla! 

Saiu.       ¡Perdón,  padre  mío,  perdón! 

Sami  F.I..  ¡Perdón!  ¿Y  de  qué?  A  mi  vez.,  yo  también  imploro  tu 
piedad,  ¿no  estfís  viendo  que  tu  silencio  me  mata? 

Sara.      Mis  palabras  seguramente  os  matarán  más  pronto!... 

Samuel.  (Levantándose.)  ¿I^cro  UO  Comprendes  que  la  mayor  des- 
gracia es  preferible  á  esta  horrible  duda? 

(Vacilr.ndo.)  Sabed,  pueS... 
(Con  ansiedad.)   Adelante... 

Vos  no  ignoráis  que  amo  y  soy  amada.  . 
¿Qué  más? 

Sabéis  también,  que  aquel  á  quien  amo  es  un  cristiano. 
Lo  sé! 

¡Dios  mió!  tened   piedad  de  mi   pailre!   tened   piedad 
de  mí! 

(Cogiéndola  por  la  oíuaeci.)  ¡Safa,  qut  me  estás  haciendo 
morir! 
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Sar\.  (Con  violencia.)  ¡Pues  bien,  sabedlo  de  una  vez!...  Den- 
tro de  poco,  seré  madre!... 

SaMUKL.      ¡Ah!   ¡desgraciada!   (Como  herido  de  un  rayo.) 

ESCENA  V. 

SARA,    SAMUEÍ>.    SIMEÓN,    RAOL'tL. 

SlMRON.      ^Miserable!...  (Lanzándose  de  la    habitación  izquierda  con  e 

puñal  ««  la  mano.) 
ítxQUEU    ¡Hiéreme    á    mí!     (SaUendo  de  la  habitación    de  la  derecha   é 

interponiéndose.) 

Saua.      (De  rodillas )  ¡Gracia  para  mi  liijo! 

Samuel.     (Vacilando  viene  á  caer  desplomado  en  el  sillón.)  ¡bimeOü!... 

hijo  mió!...  socorro!...   me  ahogo!  ..   yo  muero...  (Se 

desmaya  en  brazos  de  Simeón  y  de  Raquel.) 

Simeón.  ¡Padre!...  padre  mío!...  mudo!...  helado!...  muerto  tal 
vez!...  Oh!  esto  sería  horroroso! 

Raquel.   Silencio,  ya  vuelve  en  sí! 

SiMEO.v.  ¡Es  verdad!...  su  fisonomía  se  anima!...  pero  una  som- 
bría y  siniestra  expresión  se  retleja  en  su  mirada!... 
sus  labios  tiemblan  y  palidccea!... 

Samuel»    (Sin  conciencia  de  lo  que  dice.)    SimOOn,    hijO    mÍO,    tÚ  nO 

me  abandonarás!  huyamos,  huyamos  pronto  de  esta  ca* 

Sa  maldita!  (Cog'iéndole  <le  la  mano    y  arrastrándole   consiaro.) 

Simeón.    ¡Su  ¡azon  se  extravía! 

Sara.       ¡Oh,  desgraciada  de  mí! 

Samuel.  (Continuando  en  su  extravío.)  TÚ  uo  lo  sabes...  apenas  me 
atrevo  á  revebrte  este  secreto,  pero  es  preciso  que  lo 
sepas!  Sara,  tu  hermana,  ella  tan  pura,  tan  casta... 
¡Oh!  ¡Si  yo  no  escuchase  más  que  el  grito  de  mi  cóle- 
ra, la  mataría  sin  piedad!  ¡Oh!  no,  no,  la  amo  demasia- 
do y  prefiero  perdonarla! 

Timbón.   ¡Perdonarla!...  ¡Imposible! 

Samuel.  ¡Tú  la  perdonarás  tnmbien!  Lo  quiero,  lo  mando,  lo 
exijo!  ¡Pobre  nifia!  Ella  no  tiene  la  culpa,  sino  él,  el 
infame!  el  cobarde!  el  ladrón  de  nuestra  honra! 

Simeón.    ¡Su  nombre,  padre,  decidme  su  nombre! 
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(Suplicante.)  ¡Piedad,  padre  mío! 
Ese  liombre  es  uq  estudiante,  ua  cristiano  llamado  Hu- 
go Aubriot. 

¡AubriOt!     él!     ¡Justicia    divina!    (Como  sorprendido  por  el 
nombre  que  acaba  de  escuchar.) 

Sí,  Hugo  Aubriot;  el  que  una  noche  encontré  herido  y 
moribundo  en  la  puerta  de  esta  casa!  Sin  mí  hubiera 
muerto  indudablemente;  pero  yo  le  presté  socorro; 
nuestra  casa,  desde  aquel  momento,  fué  la  suya;  á  Sara 
la  daba  el  título  de  hermana,  y  á  miel  de  su  amigo  más 
querido!  ¿Cómo  presumir,  cómo  sospechar  que  pagaría 
mis  bondades  con  la  deshonra  de  mi  hija! 
Simeón.  (Ap.)  (¿Será  el  cielo  ó  el  infierno,  el  que  vuelve  á  colo- 
car á  ese  hombre  frente  á  mi?  (Sc  oye  la  campana  que  toca 
el  Cubre  fuego.) 

Samuel.   (Vivamente.)   Espera!  vas  á  verle!  va  á  venir  aquí,  como 
todas  las  noches  lo  hace,  después  de  tocar  el  Cubre 

fuegol  (Llaman  á  la  puerta  del  foro:  la  mano  de  Simeón  se  di- 
rige á  su  daga;  pero  reflexiona  y  se  detiene  dirigiéndose  fria- 
mlnte  á  abrir  la  puerta.)    ¡Ah!    él  CS!  Yo  DO  qUÍerO  VcHe! 

Viene  tal  vez  á  robarme  á  mi  hija!  Oh,  no!  e.so  no  se- 
rá! (Cogiendo  á  Sara  de  la  mano  y  llevándosela  consigo.)  Si- 
meón! impídele  la  entrada  en  estas  habitaciones...  Huya- 
mos! Salvémonos!  (Váse  arrastrando  á  Sara:  Raquel  les  sigue 
Aubriot  ha  aparecido  en  el  dintel  de  la  puerta,  donde  peima- 
nece  inmóvil  y  sorprendido.) 

ESCENA  V!. 


AUBRIOT,   SIMEÓN. 

Alb.        ¡Huyen  de  mí?  ¿Qaé  significan  esta  turbación  y  este 

trastorno?  (a  Slmcon,  que  permanece  silencioso  y  con  los  bra- 
zos cruzados.)  ¿Y  VOS  quién  sois?  ¿Podréis  explicarme  la 
causa  de  semejante  desorden? 
SiMRON.    (Fríamente.)  ¿Quiéu  soy  yo?  ¿Qué  cs  lo  quc  pasa  aquí? 
Vais  ásaberlo  inmediatamente,  señor  Hugo  Aubriot.  (Se 

dirige  á  la  puerta  del  foro  y  la  cierra.  Después  hace   lo    misma 
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con  la  de  la  habitación    de    Samuel.    La    sorpresa   de  Aabriot  es 
cada  vez  mayor.) 

AuB.        ¿Es  decir,  que  me  conocéis? 

Simeón.      Sí.  (Con  voz  sombría.) 

AuB.  Como  yo  no  tengo  esa  ventaja,  vuelvo  á  suplicaros  que 
me  digáis  quién  sois. 

Simeón.  ¡Vuestro  juez,  caballero!  (Movimiento  de  Hugo.)  Ese  an- 
ciano súbitamente  atacado  de  demencia,  moribundo, 
porque  en  su  estado  es  imposible  que  resista  al  golpe 
que  acaba  de  recibir,  es  mi  padre.  ¿Lo  entendéis  bien? 
Mi  padre!  Y  esa  joven  que  Hora,  esa  joven  seducida  y 
deshonrada,  es  mi  hermana.  ¿Comprendéis  ahora  la  si- 
tuación? (Aubriot  permanece  en  silencio.)  Sí  teucis  COraZOU» 

si  la  conciencia  no  es  para  vos  una  palabra  vana,  ella 
debe  gritaros,  que  es  bien  horrible  haber  friamente 
calculado  la  pérdida  de  aquellos  que  os  colmaron  de 
beneficios;  ella  debe  gritaros,  que  el  que  paga  la  más 
santa  hospitalidad  con  las  lágrimas  y  la  desesperación 
de  una  familia,  es  un  infame! 
(Dando  un  paso.)  ¡Miserable! 
(Sin  cejar.)  ¡Sí!  ¡Un  infame  y  un  canalla  cobarde! 
(Conteniéndose.)  Os  escucho,  y  auuque  rae  cuesta  gran 
violencia  contenerme,  lo  hago  por  respeto  á  la  casa  en 
que  nos  hallamos.  Estoy  pronto  á  seguiros,  pero  como 
veis,  vengo  desarmado,  dadme  una  espada,  y... 
¡Una  espada!  Un  duelo  entre  nosotros!  Antes  mírame 
bien,  Hugo  Aubriot.  ¿No  has  reconocido  en  mí  al  judío 
de  la  plaza  de  Nuestra  Señora?  ¡Una  espada...  pedía  yo 
entonces,  y  tú,  que  me  habías  insultado,  que  azotaste 
mi  rostro  con  el  puño  de  tu  daga,  en  vez  de  venir  á  mi 
como  hombre  de  corazón,  lanzaste  al  populacho  amoti- 
nado para  que  me  asesinase.  Tu  voz,  en  aquellos  mo- 
mentos supremos,  repetía  a  cada  instante  y  como  para 
excitar  á  una  jauría  de  rabiosos  perros: — «¡Es  un  judío! 
¡Es  un  judío!» — Pues  bien,  un  judío  es  el  que  se  halla 
hoy  delante  de  tí;  un  judío,  que  extraño  completamen_ 
te  á  vuestras   costumbres  y  á  vuestros  usos,  ni  conoce 


AUB. 

Simeón. 
Alo. 


Si  M  FON. 
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las  leyes  del  Campo  cerrado  ni  las  del  duelo.  Ese  duelo, 
que  vosotros  con  impiedad  notoria  os  atrevéis  á  llamar 
Juicio  de  Diosl  Un  judío,  que  ultrajado  en  todo  lo  que 
para  él  hay  más  caro  en  el  mundo,  rompe  su  espada  en 
presencia  del  cristiano,  y  blandiendo  el  puñal  venga- 
dor exige  cumplida  reparación! 

AuB.        ¿Qué  es  lo  que  exiges? 

SiMf-ON.   Que  respondas  sin  rodeos  y  con  lealtad  á  las  preguntas 
que  voy  á  dirigirte. 

AuB.        ¡Semejante  lenguaje!... 

Simeón    (Con  imperio)  ¡Responde! 

AuB.        ¡Oh!  Si  no  fueras  el  hermano  de  Sara  yo  sabría  casti- 
gar tu  indolencia! 

Simeón.    ¿Tu  familia?  (Siempro  severo.) 

Al  3.        (Como  subyugado.)  Soy  hijo  de  un  abogado  célebre. 

Simeón.    ¿Tu  ocupación  ú  estado? 

Aun.        El  traje  que  visto  te  lo  revela.   Estudiante   de  la  Uni- 
versidad de  París. 

Simeón.  ¿Tu  fortuna? 
AuB.        Una  gran  fuerza  ds  voluntad  para  llegar  á  ser  mucho 

en  el  "mundo. 
Simeón.  (Lentamente.)  Samucl  el  mercader,  ó  Samuel  el  honrado, 
como  se  le  llama  en  el  comercio,  posee  bastantes  rique- 
zas, y  un  gran  tesoro  de  probidad...  Sara,  su  hija,  es 
igual  por  lo  menos  á  Hugo  Aubriot.  ¿Consiente  este  en 

aceptarla  por  esposa?  (Momentcs  de  silencio.) 

AuB.         (Vacilando.)  ¡Imposible!...  No  puedo! 

Simeón.   ¡Pero  yo  si  puedo  vengar  á  mi  padre  y  á  mi  hermana! 

AuB.        Es  cierto;  asesinándome! 

Simeón.     ¡Escucha!  (Co-léndole  de    la  mano  y    llevándole   á    la    puerta 
de  la  habitación  de   Samuel.)  ¿OyCS  eSOS  allOgadoS  SOllOZOS? 

¿esos  desgarradores  gemidos?.. .  ¿esos  gritos  de  agonía?... 
Pues  son  los  de  mi  padre,  de  mi  padre,  debilitado  por 
los  años  y  las  enfermedades;  de  mi  padre,  que  no  resis- 
tirá al  golpe  que  acaba  de  recibir!... 
Ate.  Todo  lo  comprendo;  pero  he  dicho  que  lo  que  exigías 
de  mí  era  imposible.  ¡Mátame!... 
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Simeón.      ¡Iraprudente!  (Ueva    la    mano  á  su  daf^a.    Aubriot,  hace  an 
movimiento  dando  un  paso    bacía   atrás.)   ¡Ah!...    AceptaS    la 

muerte,  y  sin  embargo,  ticDes  miedo! 
Af».        (Con  calma.)  Voy  á  probarte  lo  contrario;  á  tu  vez  escú- 
chame. Sara  ha  sido  mi  primera  y  único  amor.  Su  re- 
cuerdo me  será  eternamente  dulce  y  cruel.  Juro  por  la 
salud  eterna  de  mi  alma,  que  daría  veinte  años  de  mí 
vida  por  rescatar  el  honor  que  mi  amor  la  ha  arreba- 
tado. Pero  yo  también  tengo  un  padre  anciano,  un  pa- 
dre que  ha  soñado  para  su  hijo  honores  y  fortuna,  y  al 
cual    este  matrimonio  precipitaría  en  la  tumba.  Hay 
ciertas  preocupaciones  tan  arraigadas,    qne  en  un  mo- 
mento no  es  posible  destruir.  Hay  más.  Yo  tengo  ambi- 
ción; es  un  sentimiento  que  me  domina;  y  cuando  un 
hombre  como  yo  ansia  honores  y  fortuna,  cuando   á  este 
sueño  tienden  todos  sus  esfuerzos  y  todas   sus  esperan- 
zas, cuando  la  sed  de  gloria  y  de  nombre  se  apodera  de 
su  alma  y  absorbe  todos  sus  pensamientos,  no  hay  nada 
en  el  mundo  que  le  haga  separarse  del  camino  que  se 
ha  trazado.  Lazos  de  familia,  de  amistad  ó  de  amor,  el 
ambicioso  los  rompe  todos!  De  un  lado  la  calma,  la 
dicha,  las  alegrías  del  corazón;  pero  con  una  existen- 
cia oculta,  y  un  nombre  ignorado.  Del  otro  las  inquie- 
tudes, las  penas,  el   continuo  sobresalto,   las  intrigas, 
los  peligros,  en  fin;  pero  con  una  vida  de  movimiento^ 
^  con  un  nombre  conocido  del    pueblo,  amado  por  él,  6 
por  él,  arrastrado  en   el  fango.  ¿Qué  importa?...  Si  es 
preciso   elegir,  el  ambicioso;  no  duda  jamás!   Ahora 
bien:  yo  soy  ambicioso!...  Te  lo  repito;  amo  á  Sara, 
como  no  he  amado,  como  no  amaré  á    ninguna  otra 
mujer  en  el  mundo;  pero  una  voz  interior  me  dice  que 
estoy  destinado  á  ser  mucho;  y  el  himeneo  que  preten- 
déis imponerme  destruiría  mi  porvenir!... 

Simeón.  ¡Piensa  que  basta  una  puñalada  para  destruir  todos  tus 
sueños  jde  ambición,  y  que  mi  mano  está  armada  de 
un  cuchillo... 

AuB.        La  muerte  puede  detenerme  á  la  entrada  del  camino 


que  estoy  llamado  á  recorrer...  pero  de  cualquier  mo- 
do, mí  voluntad,  no!... 

El  tiempo  abrevia,  porque  mi  paciencia  toca  ya  al  últi- 
mo limite!  El  honor  de  Sara,  detiene  únicamente  mi 
brazo:  me  es  aún  más  caro  que  mi  venganza!  Hugo 
Aubriot,  por  úlliraa  vez  te  ofrezco  la  mano  de  mi  her- 
mana y  el  perdón  de  tu  crimen!  ¿Aceptas? 
Tienes  ya  mi  respuesta:  tu  porfía  es  inútil. 
(Continuando.)  Dentro  de  una  hora,  un  sacerdote,  aunque 
sea  cristiano,  bendecirá  vuestra  unión,  ó  el  Sena  que 
corre  al  pie  de  esa  ventana,  te  habrá  servido  de  tumba! 
Tu  insistencia  me  fatiga!... 

¡Entonces...  muere!...  (Va  4  lanzarse  sobre  Aubriot,  pero  le 
detienen  los  gritos  de  socorro  dados  por  Sara  en  la  habitación 
de  Samuel.) 

(Dentro.)  SoCOrro!...  SoCOrro!...  (Símeon  se  lanza  precipi- 
tadamente á  la  puerta,  contra  la  cual  Sara  llama  con  violencia, 
repitiendo  los  g-ritos  de  ((SOCOrfO,»     «SOCOrrO».) 

Sara!...  hermana  mia!... 

(Dentro.)  Muerto!...  MuCrto!...  (Simeon  en  su  desesperación 
se  lanza  sobre  Hug^o,  y  le  hiere  en  el  pecho.  Hugo  cae  al  pié  de 
la  ventana.) 

¡Mi  padre  muerto!...  ¡Condenación!...  ¡Tú  lo  has  que- 
rido!... (Le  hiere.) 

¡Ah!...  (Después  de  un  momento  de  silencio.  Simeon  coge  el 
cuerpo  de  Hugo,  y  lo  arroja  por  la  ventana.) 

¡Cristiano  maldito!...  ¡Tu  cuerpo  al  Sena!  tu  alma  al 

infierno!...  (Se  oye  distintamente  el  ruido  del  agua  al  recibir 
el  cuerpo  de  Hugo.) 


FIN   DEL   ACTO   PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CINCO  AÑOS  DESPUÉS. 


Rico  y  espléndido  salón  de  baile:  profusión  de  luces,  de  espejos  y  de  flo- 
res. Puerta  principal  al  fondo;  otras  dos  laterales,  en  cada  lado  de  la 
puerta  del  fondo  unas  g'raudes  vidrieras  g-ólicas.  Muebles  suntuosos. 
Al  levantarse  el  telón  reina  graa  animación  en  la  escena  y  termina 
uno  contradanza.  Música  dentro. 


ESCENA  PRIMERA. 

SIMEÓN,  ricamente  vestido  y  rodeado  de  un  grupo  de  damas  y  caballeros. 
Momentos  después   entra  GODEFROY. 

Cab.  1.°  Verdaderamente;  mi  querido  barón,  vuestra  casa  es  el 
palacio  de  los  encantos;  una  hora  hace  que  nos  lleváis 
de  sorpresa  eu  sorpresa. 

Cab.  2.°  ¡Todo  aquí  es  bello,  magnífico,  inmejorable! 

Simeón.  Mucho  me  lisonjea  vuestra  opinión;  gracias  á  mi  for- 
tuna y  á  los  encantos  de  la  condesa  de  Alfeú,  mi  noble 
hermana,  me  he  propuesto  que  esta  casa  llegue  á  ser 
en  lo  sucesivo  el  centro  de  todos  los  placeres.  Quédese 
para  nuestro  amado  monarca  Carlos  quinto,  el  aburrir 


Simeón. 


GODEF. 


Simeón. 


se  de  fastidio   en  su  palacio  solitario  y  sombrío;  para 

nosotros  los  placeres    y  la   alegría.   (Godefroy   entra    por  la 
derecha.) 

GoDEF.      Tenéis  razón;  positivamente  mi  vista  se  desvanece  con- 
templando tanta  riqueza  y  elegancia.  El  lujo  y  el  ex- 
quisito buen  gusto  que  en  vuestras  reuniones  se  ob- 
serva, humillan   hasta  á  mi   tio  el  arzobispo,  y  á  mi 
hermano  el  duque  de  Poitiers,  que  son  al  presente  las 
dos  cabezas  de  la  nobleza  de  Francia. 
Vuestra  familia,  amií^o  Godefroy,  es  efectivamente  po- 
derosa en  la  iglesia  y  en  la  corte. 
Lo  cual  no  impide  que  á    los  veinticinco   años   yo  no 
sea  más  que  abad  de  Sao  Dionisio.  Convendréis,  amigos 
míos,  en  que  esto  es  vergonzo  y  hasta  humillante. 
Sin  embargo,  no  me  negareis  que  la  vuestra  es  una 
singular  existencia.  ¡Disfrutáis  el  envidiable  privilegio 
de  vivir  alegremente  entre  la  tierra  y  el  cielo;  de  vestir 
a  voluntad  el  sayal  de  paño  burdo,  ó  el  justillo  de  bro- 
cado y  la  toca  de  seda;  de  asistir  al  coro  por  la  mañana 
entonando  el  Ángelus,  ó  por  la  noche  á  los  más  alegres 
festines,  donde  el  amor  y  el  espumoso  vino  de  Chipre  os 
brindan  con  sus  placeres  á   porfía.   ¿Qué   más   podéis 
apetecer? 
GoDEF.     La  Providencia  así  lo  quiere,  y  me  resigno.   Abad,    di- 
rijo el  monasterio,  ordeno  los  ayunos  y  las  abstinen- 
cias y  presido  el  capítulo...   Caballero,  me  ciño  la   es- 
pada, me  calzo   las  espuelas  y  conduzco  á  la  guerra  á 
mis  vasallos.  En  tiempo  de  paz,  m  antengo  dignamente 
el  nombre  que  heredé  de  mis  abuelos;  pero  por  agra- 
dable que  sea  esta  vida,  me  cansa  y  me  fatiga!...  Ten- 
go ambición  y  preciso  es  que  un  día  llegue  á  ser  algo 
más  que  abad  de  San  Dionisio! 
Simeón.    Ambición  legítima  sin  duda.  ¡Cuántos  otros  no   se  han 
elevado  repentinamente  sin  disfrutar  los  privilegios  de 
que  vos  podéis  enorgulleceros!  Sin  ir  más  lejos,    el  se- 
ñor Hugo  Aubriot,  que  apenas  hace  cinco  años   no  era 
más  que  un  pobre  estudiante...  ¿No  es hoyíeljGran  Pre. 


vosle  de  París? 
(jOdep.  No  tiene  duda;  pero  convendréis  conmigo,  señores,  en 
que  es  un  singular  deslino  el  de  estí hombre...  Sorpren- 
dido en  una  cita  de  amor  por  el  hermano  de  su  queri- 
da, fué  por  éste  cosido  á  puñaladas  y  arrojado  al  Sena; 
pero  su  cuerpo  ensangrentado  vino  á  locar  la  orilla  en 
el  momento  que  el  Rey  pasaba  por  aquel  sitio;  y  al  ob- 
servar la  agrupación  de  gentes,  se  informa,  se  entera, 
se  conmueve  y  lo  hace  trasladar  á  palacio,  donde  á  fuer- 
za de  cuidados  se  le  vuelve  á  la  vida;  y  desde  aquel  mo- 
mento, Su  Majestad  lo  ampara  con  un  cariño  y  una 
protección  sin  limites.  Tres  meses  después,  Hugo  Au- 
briot  era  el  esposo  de  la  más  rica  heredera  de  Francia, 
y  el  mimado  favorito  de  Garlos  quinto.  Pero  un  año 
apenas  trascurrido,  la  tumba  se  abre  para  la  esposa  del 
Gran  Prevosle,  que  fallece  al  dar  á  luz  una  hermosa  ni- 
ña. Hay  hombres  que  nacen  con  estrella  y  este  es   uno! 

Simeón.       (Después  de  un  momento  de  silencio.)  ¿Y  qué  se  hizo     dC    la 

joven  deshonrada  y  del  hermano  que  tan  mal  supo  ven- 
gar el  honor  de  su  familia? 

GoDEF.     Ambos  desaparecieron. 

Simeón.    ¿Y  no  se  ha  vuelto  á  siberde  ellos? 

GoDEF.  Si  por  cierto.  Hará  pniximamente  un  año  que  un  des- 
graciado, cubierto  de  harapos  fué  conducido  á  los  ca- 
labozos del  Chatelet.  Habia  intentado  asesinar  al  Pre- 
vosle, y  de  público  se  decía  que  no  era  otro  sino  el  hijo 
del  viejo  Samuel  y  hermano  de  la  joven  en  cuestión. 
En  fin,  se  contaban  de  él  cosas  extrañas! 

Simeón.  ¿Y  qué  decian?  (Todos  ios  caballeros  se  aproximan  y  escuchan 
con  interés.) 

Godef.  Decian  que  aquel  hombre,  unas  veces  mendigo,  otras 
soldado,  sacerdote  ó  gran  señor,  cambiando  á  cada  mo- 
mento de  traje  como  de  fisonomía,  vivia  en  medio  del 
peligro,  desafiándole  y  teniendo  la  habilidad  de  burlar 
á  todo  el  mundo. 

Simeón.  ¿Y  qué  objeto  suponían  á  la  extraña  conducta  de  ese 
hombre? 


GoDEF.     La  muerte  de  Hugo  de  Aubriot. 

Simeón.  Pero  al  fin  fué  preso,  según  decis,  y  el  Prevoste  no  de 
jaría  pasar  aquella  magnífica  ocasión  de  mandarle  á  la 
Picota. 

GoDEF.  .  Allí  habría  ido  á  parar  seguramente;  pero  cuando  lle- 
gó el  dia  de  la  ejecución  se  encontró  vacío  su  calabo- 
zo;  el  judío  había  desaparecido. 

Simeón.  Es  singular!  ¿Y  no  pudo  averiguarse  á  quién  debió  su 
libertad? 

GoDEP.     Su  evasión  ha  sido  siempre  un  misterio  para  todos. 

Simeón.     (Ap.)  (Hasta  para  él  mismo.) 

GoDEF.  Lo  cierto  es  que  el  asesino  huyó  llevándose  consigo  su 
secreto. 

Simeón.    (Con  voz  sombría.)  Y  su  venganza. 

bODBF.     Venganza  tardía,  mi  querido  barón. 

Simeón.    Pero  no  menos  cierta  según  presumo. 

GoDEF.     Qué  ¿vos  pensáis?... 

Simeón.  Nada  pienso;  pero  si  he  de  ser  franco,  lo  único  que 
puedo  deciros,  es  que  yo  tengo  una  hermana,  y  que  si 
alguno  la  hubiese  arrebatado  el  honor  y  hecho  morir 
á  mi  anciano  padre  de  dolor  y  de  vergüenza,  aunque 
aquel  hombre  fuese  el  primero  de  la  corte,  aunque 
se  amparara  detrás  del  altar  ó  del  trono,  mi  brazo  sa- 
bría alcanzarle  en  todas  partes!  Digo  igualmente,  que 
si  la  hoja  del  puñal  se  gasta  y  enmohece,  el  tiempo  no 
consigue  enmohecer  un  pensamiento  de  venganza  tan 
legítimamente  justificada! 

GoDEF.  Calmaos,  barón  de  Stemberg.  Lo  tomáis  con  un  calor! 
Aquí  no  se  trata  de  vos,  ni  de  vuestro  noble  padre,  ni 
mucho  menos  de  la  bella  condesa  de  Alfeu  vuestra  her- 
mana, sino  simplemente  de  un  judío  que  indudable- 
mente se  habrá  hecho  matar  algunos  meses  más  tarde. 

Simeón.  (Con  ironía.)  Es  verdad.  ¿Qué  pueden  valer  para  noso- 
tros la  vida  ni  la  honra  de  esos  miserables  seres  que  se 
llaman  judíos? 

GODEF.  Silencio...  la  condesa  se  aproxima...  (La  puerU  de  U  iz- 
quierda se  abre.) 
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ESCENA  II. 


LOS   mismos;   SARA   llevando  al  niño  DANIEL  ^lo  la  mano,    y    seguida 

de  dos  de  sug  camareras.    Varias  damas  y   caballeros  se   adelantan     á 

saludarla. 


Sara. 


GODEF, 


blMEON. 

Sara. 


Simeón. 
Sara. 

Simeón 
Sara. 


GODEP 


(En  el  fondo.)  Verdaderamente,  señores,  siento  en  el  al- 
ma que  nos  abandonéis  tan  pronto;  vuestra  sociedad 

nos  es  siempre    grata.   (Recíprocas  cortesías.    Algunas  damas 
y  caballeros  se  retiran  por  el  foro.  Á    las    camareras    con    agita. 

cion.)  Mi  hijo  necesita  reposo;  llevadle  á  mi  habitación 

y  cuidad  de  él  hasta  que  yo  vaya.  (Besa  á  Daniel,  y  le  en- 
trega á  las  camareras,  que  se  retiran  por  la  puerta  principal.) 

Sería  indiscreción  de  nuestra  parte,  preguntar  á  la 
señora  condesa...  ¿qué  motivo  tan  poderoso  la  inquieta 
y  preocupa?  En  la  expresión  de  su  fisonomía  se  ve 
marcada  la  intranquilidad  y  el  temor. 
(Con  solicitud.)  En  efecto...  ¿Qué  es  lo  que  ocurre? 
Nada,  hermano  mió,  una  debilidad  tal  vez,  que  casi 
me  avergüenzo  de  confesar.  Preocupaciones  de  madre: 
y  como  yo  amo  extremadamente  á  mi  hijo,  cualquier 
cosa  me  alarma  y  sobresalta. 
¿Qué  ha  sucedido?...  ¡Habla!... 
Pues  bien;  tal  vez  mi  sospecha  no  tenga  razón  de  ser; 
el  corazón  de  una  madre  se  alarma  tan  fácilmente!... 

Acaba. 

Hace  un  momento,  y  mientras  pasaba  por  los  salones 
llevando  á  mi  hijo  de  la  mano,  algunos  caballeros,  cu- 
yas fisonomías  me  son  completamente  extrañas,  fijaban 
sus  miradas  en  mi  Daniel;  lo  señalaban  con  el  dedo,  y 
cambiaban  entre  sí  palabras  en  voz  baja. 
Eso,  señora,  no  debe  alarmaros:  pues  tiene  para  vos 
una  sencilla  y  lisongera  explicación;  Daniel,  es  un  niño 
hermosísimo,  y  sus  naturales  encantos  fijaron  sin  du- 
da la  atención  de  esos  señores.  (ei  resto  de  ios  convidadsé. 

viene  por  distintos  lados  á  despedirso  de  la  condesa;    y    después 


d«  varios  saludos  y  ceremoniosas  cortesías,  se  alejan  por  el  fon_ 
do  poco  á  poco.) 

Sara.  Tal  vez  sea  así,  pero  vuelvo  á  repetirlo:  el  corazón  de 
una  madre  es  tan  suspicaz,  y  ese  niño  me  es  tan  caro... 

CoDEF.  Mi  querido  barón;  vuestros  convidados  van  desertando 
de  estos  salones  para  trasladarse  á  la  Catedral,  donde 
esta  noche  toda  la  corte  se  ha  dado  cita.  ¡Caprichos  de 
mi  tio!...  Se  trata  de  una  procesión  magníüca  con  an- 
torchas, en  honor  de  Santa  Rila,  abogada  de  los  impo- 
sibles. Supongo  que  no  faltareis.  (Sara  ha  venido  á  sen- 
tarse en  un  sofá  pensativa  y  preocupada.) 

Simeón.  De  ningún  modo!...  No  dejaré  de  asistir  á  esta  inven- 
ción de  vuestro  caro  tio,  el  señor  Arzobispo  de  Pa- 
rís, aunque  no  sea  más  que  para  probarle  que  no  le 
guardo  rencor  por  haber  venido  con  su  procesión  á 
conspirar  contra  nuestros  placeres. 

GoDEF.  El  santo  barón,  asegura,  que  gracias  á  esta  piadosa  pe- 
regrinación, el  ejército  de  Carlos  quinto  nue.'?tro  Rey 
y  señor  derrotará  á  los  ingleses. 

Simeón.  (Sonriendo.)  Decid  más  bien,  que  este  milagro  se  debe- 
rá en  un  caso  á  la  bravura  de  nuestros  soldados  y  al 
probado  esfuerzo  del  condestable  Dugesclin. 

GoDEF.  (Alegremente.)  Si  yo  fuera  papa  ó  gran  inquisidor,  os 
excomulgaría  por  haber  proferido  semejante  blasfemia- 

Simeón.    Dichosamente  para  mí  no  sois  más  que  abad.  (son. 

riendo.) 

GoDEF.      Bien  á  pesar  mió. 

Simeón.     Dentro  de  una  hora  volveremos  á  encontrarnos  en  el 

atrio  de  Nuestra  Señora,  puesto  que  es  el  sitio  de  ia 

cita. 
GoDEF.      (Dándole  la  mano.)  Hasta  deotro  de  uua  hora.   Señora... 

(Godefroy  y  los  úllimos  caballeros  y  señoras  que  quedaban 
en  la  escena  se  retiran  por  el  foro.  Durante  el  final  de  la  escena 
precedente,  Sara,  pensativa  y  como  preocupada,  ha  venido  á 
sentarse  en  el  sofá  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  IIÍ. 


símeos,  Sara. 

Simeón.      (Aproximándose  á  Sara  y  con  cl  mayor  cariño.)  Siempre  dO' 

minada  por  tristes  pensamientos!  Siempre  con  esa  mi- 
rada fija  y  sombría,  que  me  impresiona,  que  me  tortu- 
ra! Ni  el  extremado  carino  que  tu  hermano  te  profesa, 
ni  las  c:iricias  de  tu  hijo,  ni  esta  existencia  de  lujo  y 
placer  de  que  procuro  rodearle,  son  bastantes  á  arrancar 
una  sonrisa  de  tus  labios!...  ¿Qué  quiere  decir  esto,  mi 
amada  Sara?  ¿Qué  puede  en  el  dia  ser  causa  de  tu 
preocupación? 

Sara.  Esta  desaparecerá  en  el  momento  que  vea  cesar  el  mis- 
terio de  una  existencia,  para  la  cual  no  habían  nacido 
los  hijos  del  mercader  Samuel.  Ese  dia  me  verás  tran- 
quila, si  no  alegre,  corresponder  á  la  afección  de  mi 
querido  hermano  y  á  las  sonrisas  de  mi  hijo  idola- 
trado. 

Simeón.  (Bruscamente  y  como  contrariado.)  ISiempre  la  misma  pre- 
gunta!... Sabes  perfectamente  que  es  tal  vez  la  única 
que  no  puedo  satisfacer!... 

Sara.  Si  cada  dia  la  renuevo,  es  porque  cada  dia,  desde  que 
habitamos  este  palacio,  me  pregunto  ú  mí  misma, 
por  qué  una  vida  de  opulencia  y  de  fausto  ha  venido 
súbitamente  á  reemplazar  la  oscura  existencia  que  en 
otro  tiempo  disfrutábamos!...  Es  que  positivamente,  no 
sé  de  dónde  procede  ese  oro  que  arrojas  á  manos  llenas, 
é  ignoro  por  completo  si  el  manantial  que  le  lo  propor- 
ciona es  digno  y  honroso  para  ambos!... 

Simeón.      (Con    furor    reconcentrado  y  como    con   vergüenza.)     ¡SileUCiO, 

desgraciada'...  Que  note  acontezca  jamás  repetirme 
semejantes  palabras;  ellas  conducen  mis  recuerdos  á  un 
pasado,  qne  mostrándome  lo  que  fui  me  hace  retroce- 
der de  espanto  ante  un  presente  que  abomino  y  detesto 
con  toda  mi  alma!.... 

Sara.         (Con  ansiedad.)  Acaba!... 
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Simeón.  (Bruscamente.)  ¡Somos  FÍcos!  iamensamente  ricos;  no 
quieras  saber  más!... 

Sara.  Puesto  que  eres  tú  el  que  ha  provocado  esta  explica- 
ción, preciso  es  que  me  escuches  hasta  el  fin.  Si  ho  y 
mi  mirada  es  más  sombría,  si  mi  preocupación  es  ma- 
yor, es  porque  una  determinación  inmutable  ha  pene- 
trado en  mi  alma;  doterminacion  absoluta,  que  nada  en 
el  mundo  podrá  hacerme  variar. 

Simeón.    ¿Qué  quieres  decir? 

Sara.  Que  esta  fortuna,  sobre  cuyo  origen  tú  persistes  en  ca- 
llar, yo  la  odio!  Que  este  lujo  de  que  has  adornado 
nuestro  humilde  origen  me  causa  horror,  y  es  tiempo 
ya  de  que  termine  esta  farsa!  Simeón,  hoy  mismo,  en- 
tiéndelo bien,  hoy  mismo  es  necesario  que  desgarres  el 
velo  misterioso  de  que  te  rodeas,  ó  mañana  irremisible- 
mente habré  abandonado  esta  casa  y  habrás  recibido  mi 
eterno  adiós! 

Simeón.  ¡Abandonarme  tú!...  tú,  Sara  mia,  mi  única  afección 
sobre  la  tierra!...  tú,  cuyo  insensato  amor  por  un  cris- 
tiano ha  muerto  á  nuestro  padre  y  ha  sido  origen  de  to- 
das nuestras  desgracias!...  tú,  causa  de  que  mi  porve- 
nir de  hombre  honrado  se  haya  desvanecido  como  el  hu- 
mo! ¡Imposible!  imposible! 

Sara.       (Enjugando  sus  lágrimas.)  Es  Verdad!  Gs  Verdad! 

Simeón,  (continuando.)  ¿Y  es  con  el  más  criminal  abandono  como 
recompensarías  todo  lo  que  por  tí  he  perdido?  ¡Ah!  no, 
no  vuelvas  á  repetir  semejantes  palabras,  Sara,  porque 
me  volvería  débil  como  un  niño,  porque  me  matarían,  y 
tengo  necesidad  de  conservar  aún  toda  mi  fuerza  de 
voluntad  para  cumplir  la  obra  de  venganza  que  ho  con- 
cebido y  que  debemos  á  nuestro  pobre  padre! 

Sara.       Por  piedad;  Simeón,  habla,  habla! 

Simeón,  (decidiéndose.)  Puesto  que  lo  quieres,  sea.  Júrame  que 
no  me  maldecirás;  júrame  que  por  espantoso  que  sea 
para  tí  el  secreto  que  voy  á  revelarte  no  huirás  de  mí! 

Sara.  (Asustada.)  ¡Dios  mio!  ¿Qué  nuevas  desdichas  se  me 
preparan? 
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Simeón.    (Con  tono  solemne.)  ¡Júramelo  por  la  vida  de  tu  hijo! 
Sara.       ¡Lo  juro! 

Simeón,     (a?,  después  de  haber  consultado  su  reló.)    (LaS    nUBVe.  En- 

rico  debe  ya  estar  esperando  m\s  últimas  instruccio- 
nes.) (Alto  á  Sara.)  Vas  á  conocerme,  Sara;  valor,  pre- 
párate á  sufrir!  ocúltate  aquí  y  escucha!   (Sara  se  oculta 

por  un  momento  detrás  del  portiers  de  la  primera  puerta  izquier- 
da. Simeón  da  al-unos  pasos  y  golpea  con  el  pomo  de  su  daga 
en  uno  de  los  lados  de  la  tapicería.  Inmediatamente  se  abre  una 
puerta  secreta  y  un  hombre  cubierto  de  harapos  penetra  en  la 
escena.) 

ESCENA  IV. 


Simeón. 

h:nr. 

Simeón. 
Knr. 
Simeón. 
Enr. 


bARA. 

Enr. 

Simeón 
Enr. 


SIMEÓN,   SARA   oculta.   ENR1C0. 

(Á  Enrico.)  ¿Han  sido  fielmente  ejecutadas  todas  mis  ór- 
denes? 

Sí. 

¿Estáis  los  hombres  que  he  designado  emboscados  en 

las  calles  contiguas  á  la  catedral? 

Yo  misino  he  distribuido  á  cada  cual  el  puesto  que  del 

be  ocupar. 

Coa  la  gente  que  nos  resta,  debes  mezclarte  á  los  gru 

pos  de  curiosos  que  llenan  ya  la  plaza. 
¡Según  parece  se  traía  hoy  de  una  racía  general!  ¡Que 
me°place!  Los  señores  obispos,  arzobispos  y  nobles  pa- 
tricios que  van  á  seguir  humilde  y  pedestremente  la 
procesión,  se  acordarán  por  mucho  tiempo  de  la  fiesta 
de  Santa  Rita  de  mil  trescientos  sesenta  y  nueve. 
(Ap.)  (¡Dios  mió,  qué  oigo!) 

Es  positivo  que  entre  el  aristocrático  cortejo  se  encon- 
trará el  Prevoste,  nuestro  enemigo  común. 

(Con  vox  sombría.)  Así  lo  esperO. 

Se  diría  que  el  papa  Urbano  cuarto  y  el  arzobispo  de 
París,  han  trabajado  en  interés  nuestro,  inventando  la 
procesión  que  hoy  debe  tener  lugar.  Es  una  magnifica 
ocasión  la  que  se  te  presenta  para  cumplir  las  cláusula'-- 
del  contrato  que  á  nosotros  te  liga,  ocasioo  única  para 


Sara. 

Simeón. 

Enr. 

Simeón. 

Enr. 


Simeón. 

Sara. 

Enk. 

Simeón. 
Enr. 


Simeón. 

Enr. 

Simeón. 


que  la  punta  de  tu  puñal  vaya  á  ver  qué  es  lo  que  pasa 
en  el  corazón  de  Hugo  Aubriot. 
¡Gran  Dios!  mi  hermano...  el  hijo  del  honrado  Samuel 
jefe  de  bandidos! 

(Fríamente  á  Enrico.)  ¿Quiéu  eres  tú  para  Fccordarme  lo 
que  debo  hacer? 

(Sonriendo.)  Enrico  no  reconoce  en  nadie  el  derecho  de 
imponerle  silencio! 

Sé  también  que  tu  odio  hacia  mi  persona  iguala  al  des- 
precio que  me  inspiras! 

¡Pues  bien,  sí,  te  aborrezco!  jamás  lo  he  ocultado!  Mi 
odio  hacia  tí  es  quizás  mayor  que  el  que  profeso  al 
Gran  Prevoste,  el  cual,  sin  embargo,  nos  hace  ahorcar 
sin  misericordia.  ¡Te  odio,  te  abomino,  te  detesto! 
(Dando  un  paso.)  ¡Miserable! 

(Presentándose  y  conteniéndole.)  ¡HermaUO  mÍo! 

¡Este  miserable  te  hará  pagar  caro  algún  día  el  desaire 
y  la  humillación  que  á  tí  te  ha  debido! 
¿Y  eso  es  lo  único  que  excita  tu  furor? 
La  razón  no  puede  ser  más  legítima.  Yo  era  el  jefe  de 
los  truhanes,  y  tú  viniste  á  la  Corte  de  los  Milagros 
á  robarme  mi  puesto.  Abusando  con  tus  bellas  palabras 
de  la  credulidad  de  mis  compañeros,  me  despojaron  en 
favor  tuyo  del  poder  que  me  estaba  confiado.  ¡Y  aún 
extrañas  que  te  odie!  ¿Te  sorprende  ver  en  mí  un  im- 
placable enemigo?  Oh!  paciencia,  paciencia,  ya  me  lle- 
gará mi  hora! 

(Con  cólera.)  ¡Basta!  Por  el  pronto   piensa  en  cumplir 
con  tu  deber. 

Piensa  en  cumplir  también  con  el  tuyo. 
¡El  mió!...  ¡Miserable!  Tú  no  podrás  comprender  nun- 
ca la  santidad  de  mi  sacrificio.  ¿Qué  es  lo  que  vosotros 
necesitáis?  ¿Á  qué  aspira  vuestra  ambición?  Á  brutales 
orgías  y  á  la  impunidad  de  vuestros  crímenes!  Pues 
bien,  yo  os  garantizo  lo  uno  y  lo  otro.  ¿Qué  más  que- 
réis? Para  vosotros  las  joyas,  el  oro,  el  rico  botiu:  par^- 
mí  la  venganza! 
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E!«(R.  T6  nos  la  has  prometido,  y  desgraciado  de  tí  si  faltases 
á  tu  juramento!  Ahora  lo  único  que  me  resta  saber  es 
la  señal  para  el  ataque. 

SiMEOiH.    Cuando  lleve  mi  mano  derecha  á  la  boca. 

Enr.        Corriente.  Te   prometo   una  noche  magnífica!  Adiós! 

(Váse  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  V. 


SlMEO:i,  SARA. 

Simeón,  (ap)  (¡Oh  vergüenza!  ¿Cómo  he  podido  asociar  á  seme- 
jantes hombres  mi  noble  venganza?  (Sara,  muda  y  aterra- 
da, permaneca  en  el  sofá;  Simeón  viene  á    colocarse    delante  de 

ella.)  ¿Comprendes  ahora,  Sara,  cuan  odiosa  debe  ser- 
me la  existencia? 

Sara.       (Aterrada.)  ¡Jefe  de  bandidos!... 

Simeón.  (Lentamente.)  Sí,  jefe  de  bandidos!...  Del  misino  modo 
que  en  otro  tiempo  las  filas  de  los  Malandrines  se  abrie- 
ron para  protegerme  contra  el  resentimiento  de  uñ 
hombre  que  me  había  insultado,  y  á  quien  castigué  co- 
mo merecía;  más  tarde,  las  de  los  bandidos  de  La  cor- 
te DE  LOS  MiLAGHOS  me  eligieron  su  jefe,  asociando  su 
venganza  á  la  mia. 

Sara.      ¡Qué  vergüenza.  Diosmio!— ¿Qué  has  hecho,  Simeón?... 

Simeón.  Lo  que  los  hombres  llamarían  un  crimen  había  acaba- 
do de  romper  el  pacto  que  existía  entre  mí:  y  esa  so- 
ciedad que  me  rechazaba  por  el  único  delito  de  ser 
judío!...  ¿Judío  y  asesino!  ¿dónde  encontrar  un  refugio 
y  hermanos  que  por  mí  se  sacrificasen,  sino  entre  ban- 
didos y  truhanes?... 

Sara.  ÍCon  dolor.)  ¡El  hijo  del  viejo  Samuel!...  de  Samuel  el 
honradol... 

Simeón.  (Con  fuerza.)  ¡Oh!...  ¡Por  el  infierno,  Sara,  calla,  calla, 
si  no  quieres  que  a  tu  propia  vista  me  hunda  el  puna  I 
en  el  pecho!...  No  me  recuerdes  lo  que  fué  nuestro  pa- 
dre!... Piensa  que  si  me  he  transformado  en  loque  soy, 
ha  sido  para  llegar  más  pronto  á  mi  objeto;  es  porque 
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la  venganza  del  judío  marcha  con  más  seguridad  ocul- 
ta bajo  los  harapos  del  truhán,  que  bajo  la  vesta  roca- 
mada  de  oro  del  erran  señor!... 

Saka.  (Con  fueg«.)  ¡Simeon!...  amado  hermano  mío!...  yo  te 
conjuro!...  Abandona  esa  existencia  de  crímenes  que 
á  tí  mismo  debe  horrorizarte!...  Piensa  en  los  peligros 
que  te  amenazan  y  que  renacen  sin  cesar!...  Reflexio- 
na que  eres  mi  único  amparo,  y  que  debes  proteger- 
me!... 

SiMKON.    ¡Te  vengaré,  Sara,  y  esto  vale  mucho  más!... 

Sara.  (Continaando,)  Picnsa  en  que  el  dia  en  que  seas  descu- 
bierto, ese  mismo  dia  se  levantará  para  tí  el  cadalso!. .. 
Piensa  que  Hugo  Aubriot  ha  declarado  una  guerra  de 
exterminio  á  los  bandidos  que  obedecen  tus  órdenes,  y 
que  Aubriot  en  el  dia  es  omnipotente!... 

Simeón.  (Con  fuerza.)  ¡Y  yo  no  lo  soy  menos!...  Si  él  reina  en  el 
palacio  del  prebostazgo,  yo  reino  en  La  corte  de  los 
MILAGROS.  Si  él  tiene  arqueros  y  verdugos  asalariados, 
yo  tengo  hombres  feroces  y  llenos  de  abnegación,  á  los 
cuales  basta  una  señal  mia  para  entrar  á  sangre  y  fue- 
go en  el  punto  que  les  designe. 

Sara.  Pero  esos  hombres...  ¿Puedes  tú  responder  de  su  obe- 
diencia en  el  momento  supremo?  ¿No  temes  la  trai- 
ción? Ese  mismo  que  hace  un  momento  acaba   de  salir 

de  aquí,  me  causa  espanto!...  (Suenan  las  campanas.) 

Simeón,  ¡Ah!...  llegó  la  hora!...  El  tañido  de  esas  campanas 
me  anuncia  que  la  procesión  no  tardará  en  salir. 

Sara.  (Suplicante.)  Ah!...  por  piedad!...  Simeon,  hermano 
mió!...  renuncia  á  tu  proyecto...  no  me  abandones!... 
el  corazón  me  anuncia  una  desgracia!... 

Simeón.  (Con  tono  solemne.)  ¡Escucha,  Sara!  ¿Crees  tú  que  un 
juramento  sea  siempre  sagrado  para  aquel  que  no  ha 
retrocedido  ante  la  infamia,  por  cumplir  el  que  hace 
tiempo  se  hizo  á  sí  mismo?  ¡Pues  bien,  te  juro  aquí,  por 
el  cuerpo  frió  é  inanimado  de  nuestro  padre,  arrojar  ej 
puñal  del  truhán  inmediatamente  que  el  judío  Simeon 
se  haya  vengado  del  cristiano  Hugo  Aubriot.  ;Adio?!... 
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ndios!...  (Vise  precipitadamente  por  la  puerta  del  foro  El 
tañido  de  las  campanas  coniiqúa  h^sta  el  final  del  acfto.) 

ESCENA  VI. 

SARA  sola,  dospacs  UAQLEL    y  las  doncellas. 
Larg;o  silencio,  durante  el  eaal  Sara  procara  coordinar  sus  pensamientos. 

Sara.  ¿Será  cierto  todo  lo  que  acabo  de  escuchar?  ;No  soy  ju- 
guete de  uü  sueno?  Esa  nesta.^  ese,  hombre  de  fisono- 
mía sioiestra  que  acaba  de  s;\lir  de  a.iuí!  ..  Y  después 
todo  cuanto  Siineoü  me  ha  dicho!...  Ohl...  no  he  soña- 
do, todo  es  verdad!...  ¡Sim^oa  camina  al  precipicio,  y 
yo  soy  la  causa!...  ¡Dios  mió!...  (Llora. j  Porqué  un 
cristiano  me  mintió  amor  enloqueciéndome,  por  qué  me 
rendí  á  su  albedrío  víctima  inocente  de  un  encanto  su- 
perior á  mi  voluntad;  hoy  debo  aceptar  la  infamia  que 
viene  de  rechazo  á  herir  la  frente  de  mi  hijo!...  (Tumul- 
to, gritos  y  choque  de  armas  en  el  exterior.)  ¡Ah!...  CSe  tU- 
multo!...    esos    gritos!...    (Dirigiéndose  á     la    ventana.)    Sí, 

SÍ!...  ellos  son!...  Segiítt  el  plaa  trazado  por  mi  herma- 
no, esparcen  el  espanto  y  la  muerte  en  medio  de  la 
procesión!...  ¡Ah!...  deteneos!...  ¡La  sangre  que  se  der- 
rama en  este  momento   acarreará  nuevas  desgracias 

sobre  todos  nosotros!...  (EI  tumulto  y  ios  gritos  van  distin- 
guiéndose gradualmente.  Ruido  en  la  segunda  puert.i  de  U  iz- 
quierda donde  se  oyen  las  voces  de  SOCOrfO,  SOCOrrO.  Un  mo- 
mento después  la  puerta  se  abre  con  violencia.  Raquel  y  las 
doncellas  de  Sara  penetran  en  la  escena  con  precipitación  llo- 
rando, marcado  el  espanto  on  sus  fisonomías.) 

K  AOLEL.  Sara!...  Sara!  Nos  lo  han  robado!... 

SaR  a.  (Aterrada  y  como  dudando.)  ¿Á  quíéu?...  CÓmO?    qué  qUC- 

rei?  decir?... 
Raquel.    La  puerta  de  la  escalerilla  secreta  estaba  abierta;  por 
ella  han  penetrado  varios  hombres  enmascarados,  y  á 
pesar  de  nuestros  esfuerzos,  de  nuestros  grito?,  nos  lian 
arrebatado  á  Daniel!... 
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Sara.  ¡Á  mi  hijo!...  Oh!...  esto  es  horriblel.. .  mis  presenlío 
mientos  do  [me  eDgañaban!  Pero  corramos!  los  rapto- 
res no  deben  hallarse  lejos!  guiadme!...  guiadme!...  (Se 

dirige  precipitadamente  á  la  puerta   por  donde    las  doncellas 
penetraron;  pero  un  hombre  aparece  en  el  dintel,  y  vuelve  á 
desaparecer  cerrándola  por  el   Interior    con  cerrojo.)    ¡Cerra- 
da!... cerrada!...  Infames!...  devolvedme  á  mi  hijo!... 
deteneos  en  nombre  del  cielo!...  ¡¡Piedad  para  la  pobre 
madre  que  os  implora  de  rodillas!...  ¡Ah!...  no  puedo 

más!...  yo  fallezco!...  (Golpea    fuertemente   la  puerta;     per- 
sus  esfuerzos  son  vanos.  El  tumulto  y  los  gritos  en  el  exterior 
vuelven  á  reproducirse.  Sara  cae  desmayada  en    los  brazos   de 
Raquel  y  de  sus  doncellas.) 


PIN    DEL  ACTO   SEGUNDO. 


íiACTO   TERCERO. 


La  misma  decoración  del  acto  anterior.  Sara,  desmayada  en  ol  sillón,  ro- 
deada de  Raquel  y  de  sus  doncellas.  Poco  á  poco  va  volviendo  en  sí 
de  su  desmayo.  El  ruido  de  la  lucha  en  el  exterior  y  el  tañido  de  las 
campanas  continúa,  si  bien  un  poco  más  lejano. 


ESCENA  PRIMERA. 

SARA,  RAQUEL,  DONCELLAS.  Momentos  después,  una  MUJER  herida  y 
con  voz  vacilante,  aparece  por  la  puerta  del  foro  con  una  niña  de  tres 
afios  en  los  brazos,  y  viene  á  caer  moribunda  en  el  centro  de  la  escena. 

Raquel.  Sara!...  hija  rnia!...  vuelve  en  tí...  tal  vez  no  está  lodo 
perdido...  los  raptores  no  deben  estar  lejos,  y  es  fácil 
que  recobremos  á  nuestro  Daniel. 

Sara.  (Volviendo  poco  á  poco  de  su  desmayo.)  ¿Conque  eS  Verdad? 

¿Esto  no  es  un  sueño?  ¿Conque  me  han  robado  á  mi 
hijo? 

Raquel.  Oh!  cálmate.  Dios  vendrá  en  nuestra  ayuda! 

Sara.  ¡Calmarme!  Oh!  tú  no  sabes  lo  que  te  dices!  Dile  á  la 
leona  á  quien  arrebatan  sus  hijuelos  que  se  calme!  ¿Pe- 
ro cómo  os  lo  habéis  dejado  robar?  ¿Por  qué  no  habéis 
luchado?  ¿Por  qué  no  habéis  gritado  reclamando  mi 
auxilio?  ¡Oh!  si  yo  hubiera  estado  allí,  me  habrían  he- 
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cho  pedazos  antes  de  arrancarle  de  mis  brazos!  Pero 
no  hay  un  instante  que  perder;  corramos  en  persecu- 
ción de  los  raptores:  seguidme  por  aquí,    (indicando  la 

puerta  del  fondo,  hacia  la  cual  se  dirig-e.    En  este    momento    la 
mujer    con  la  niña    aparece  y  viene  á  caer  á  los  pies    de  Sara. 
Raquel  y  las  doncellas  la  rodean.) 
Sara.         ¡Ah...    ¡mi   hijo!...  ¡mi  hijo!...  (Eng-añada  á  la  vista  de  la 

niña.)  ¡Bendita  seáis  vos  que  me  le  devolvéis!  (Abraza  la 

niña,  reconoce  su  engaño  y  retrocede.)  ¡PerO    Uo!...    CStC  nO 

es  mi  hijo!...  es  una  niña!...  Y  esta  mujer  cubierta  de 
sangre,  moribunda...  preciso  es  que  la  prestemos  socor- 
ro!... Quizá  sea  tiempo  de  salvarla!...  Por  aquí!...  (Se- 
ñalando la  puerta  izquierda,  primer  término.  Raquel  y  las  don- 
cellas levantan  en  sus  brazos  á  la  mujer  moribunda,  ig-ualmen- 
te  que  á  la  niña,  y  las  conducen  á  la  habitación  desig-nada  por 
Sara,  la  cual  las  acompañe^ ijj ¿desaparece  por  un  momento.  En 
el  mismo  instante  la  puerta  del  fondo  se  abre  con  violencia,  y 
un  hombre  pálido  y  jadeante  penetra  en  la  escena,) 

ESCENA    II. 

ÁUBRIOT,  después   SARA. 
AUB.  (Llevando  empuñada  una  espada  rota.)  ¡Sí!...  cllaS  SOn...  mí 

hermana!...  mi  hija!...  Yo  las  he  visto  entrar  en  esta 
casa,  no  me  cabe  duda!.  .  Y  aquí  no  hay  nadie!...  (Pu- 
diendo  apenas  sostenerse.)  Separado  de  ellas  por  las  olea- 
das de  esos  canallas  que  iiuirán  delante  de  mis  arque- 
ros, me  ha  sido  imposible  socorrerlas  á  tiempo!  ¡Mise- 
rables! Pero  Dios  mió,  ¿nadie  vendrá  que  pueda  calmar 
mi  horrible  angustia?  Ah!  sí;  alguien  se  acerca...  inda- 
guemos. (Se  adelanta  al  encuentro  de  Sara,  que  sale  de  la  ha- 
bitación de  la  izquierda.) 

AuB.        ¡Oh! 

Sara.       (Fuera  de  sí.)  ¡Dejadme!...  dejadme!...  para  mi  dolor  no 

puede  haber  consuelo! 
AuB.        (Sin  conocerla.)  ¡Ku  nombro  del  cielo,  responded,  seño- 
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ra!  ¿Dónde  se  hallan  una  mujer  y  una  niña  que  hace  nn 
instante  se  han  refuf^iado  en  esta  casa? 

Sara.  (a?,  y  vivamente.)   (Esta  VOZ...) 

AuB.        Vos  la  habéis  visto,  ¿no  es  cierto?  aún  debea  hallarse 
aquí!  Respondedrae  por  piedad! 

Sara.       (Ap.)  (jAubriot!) 

AuB.        En  esta  casa  se  refugiaron  huyendo  de  la  muerte. 

Sara.       Up.)  (Ah!..  qué  sospecha!) 

AuB.        (Cou  desespera.ion.)  ¿No  estais  viendo,  scñora,  que  vues- 
tro silencio  me  mata? 

Sara.       ¿Cuatro  años  de  lagrimas  y  de  martirio  han  cambiado 
tanto  mis  facciones  que  ya  no  me  conoces?    , 

AuB.        (Siu  comprender  aúa.)  ¡Mi  hija,  scñora!  MÍ  hija  cs  lo  que 
necesito. 

Sara.  (Cogiéndole  por  un  braro.)  ¡Mírame  bien,  Hugo  Aubnot. 
¿Te  has  olvidado  ya  de  Sara? 

Alb.  (Retrocediendo.)  ¡Sara!  Ah!  sí,  sí,  te  reconozco...  no  te 
he  olvidado,  ni  eso  es  fácil  mientras  exista!  Pero  en 
este  momento  soy  víctima  de  una  gran  desgracia,  que 
tú  puedes  aliviar  con  una  sola  palabra!  Mi  hermana  y 
mi  hija  se  han  refugiado  en  esta  casa.  ¿Dónde  están? 

¿dónde?...   ÍCon  ansiedad.) 

Sara.       (Ap.)  (¡Su  hija!) 

AuB.        ¿Qué  ha  sido  de  ellas?  ¡Dilo,  dilo! 

Sara.  (Después  de  un  momento  de  vacilación.)  Lo  ignOFO, 

AuB.        ¡Imposible! 
Sara.       ¡No  lo  sé! 

AUB.  Entonces...  adiós!  (Sara  le  detiene.) 

Sara.       Un  momento,  Aubriot. 
AuB.        ¡Oh!  déjame,  déjame,  no  puedo  detenerme! 
AuB         Un  momento,  en  nombre  del  cielo!  (Mirándole  fijamente.) 
Aubriot.  mi  hijo,  el  tuyo,  el  único  bien  que  me  resta 
sobre  la  tierra,  me  ha  sido  robado!  (Molimiento  de  Au- 
briot. Ap.)  (Ah!  él  ha  sido,  no  me  cabe  duda!) 
\UB.        Por  piedad,  Sara,  déjame  partir. 
Sara        ¡Hugo  Aubriot,  devuélveme  á  mi  hijo!  (Con  energía.) 
AUB.        (Vacilando.)  ¿Y  quiéu  ha  podido  d^cirts  que  sea  yo? 


—  40  — 

Sara.  Tu  palidez,  tu  turbación.  Ademas,  ¿quién  otro  que  tú 
puede  tener  interés  en  arrebatármelo?  ¡Mi  hijo,  Au- 
briot,  devuélveme  á  mi  hijol 

AuB.  (Después  de  un  momento  de  vacilación  )  Reuuncia  á  él    para 

siempre,  no  debes  volver  á  verle  jamás! 

Sara.  ¿Jamás  has  dicho?  ¿Y  tienes  el  horrible  valor  de  decir  á 
una  madre,  que  no  volverá  á  ver  á  su  hijo?  Tú  que  eu 
estos  supremos  momentos  debes  comprender  mejor  que 
nadie  las  agonías,  el  dolor,  el  martirio  que  encierran 
semejantes  palabras! 

^  UB.        Procura  olvidar  que  ese  hijo  ha  existido! 

Sara.  ¿Y  no  sabes,  desgraciado,  que  puedo  exigir  lo  que  te 
estoy  pidiendo  como  una  gracia? 

AüB.        Desengáñate,  Sara,  las  amenazas  no  conseguirán  más 

que  las  súplicas.  (Se  dirige  á  la  puerta;  Sara  se  interpone  y 
cae  de  rodillas.) 

Sara.  ¡Por  compasión,  Aubriot,  mírame  que  me  arrastro  á 
tus  plantas!  ¡Mátame!  mátame!  mátame  ó  devuélveme  á 
mi  hijo! 

AUB.  (Rechazándolo.)  ¡Déjame!   ¡déjame!    (La  puerta  secreta  prac- 

ticada en  el  muro  se  abre,  y  por  ella  penetran  en  la  escena  Si- 
meón, Envico  y  unos  cuantos  Truhanes  armados  y  cubiertos  de 
harapos.  Al  mismo  tiempo  penetran  por  la  del  fondo  diez  ó  doce 
bandidos  armados  también.  Sara  y  Aubriot  retroceden  á  su 
vista.) 

Sara.  (Dando  un  grito.)  ¡All! 

AuB.        ¡Condenación! 

ESCENA  III. 

SARA,    AUBRIOT,   SIMEÓN,    ENRICO,   TBUHANES   y    BANDIDOS. 

Simeón.    (Entrando.)  Los  arqueros  han  perdido  nuestras  huellas! 

estamos  en    salvo!    ¡Pero    qué    veo!    (Reparando  en  Sara  y 

Aubriot.)  Sara,  ¿quién   es  este  hombre?  ¡Dios  de  Diosi 

Aubriot  aquí! 
Truhanes.  ¡El  Preboste! 
Sara.       (Con  desesperación.)  ¡Hermano,  me  ha  robado  á  mi  hijo! 
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Simeón.    (Sorprendido.)  ¿Á  Dauiel? 
Truhanes.  ¡Muera!  ^Avanzando.) 

Simeón,     (imponiendo  con  el  gesto  á  ios  Truhanes.)    jAtrÚS    VOSOtrOs! 

Ese  hombre  rae  pertenece,  y  á  nadie  cedo  el  derecho  de 
tenderlo  á  mis  pies!  (Diri--ióndose  á  Aubrioi )  Cumpliste 
tu  palabra!  Tus  sueños  de  ambición  han  sido  en  breve 
plazo  satisfechos!  Aubriot  el  estudiante  se  ha  elevado 
rápidamente  al  poder,  y  antes  de  cumplir  treinta  años 
es  nada  menos  que  el  Gran  Preboste  de  París!  Sin  em- 
bargo, es  verdaderamente  sensible  que  el  puñal  de  un 
truhán  venga  á  detenerte  en  tan  bello  camino! 

Sara.  (Gen  desesperación.)  ¡Simeou!  ¡hermano  mió!  que  me  de- 
vuelva á  mi  hijo  y  perdónale  la  vida! 

Simeón.  (Continuando  con  vez  sombría.)  ¡Gracias  al  cielo  volvemos 
á  vernos  frente  á  trente!  ¿Qué  hiciste,  Aubriot,  de 
nuestro  buen  padre,  del  honrado  Samuel?  ¡Un  cadáver! 
¿Qué  hiciste  de  la  pobre  niña,  honrada  y  pura,  que  te 
dio  su  amor  y  su  le?  ¡Una  mártir!  ¿Qué  hiciste,  en  fin, 
de  Simeón  el  soldado?  ¡El  jefe  de  los  bandidos  que  in- 
festan la  capital  y  el  terror  de  los  parisienses!  ¡Por  se- 
gunda vez  el  judío  grita  al  cristiano:  ¡Reparación!  re- 
paración! Vamos,  ya  es  tiempo  de  acabar,  encomiénda- 
te á  Dios!  (Sacando  el  puñal. ( 

AuB.  (Tranquilo.)  Cuaudo  un  cristiauo  encomienda  el  alma  á 
Dios,  es  porque  se  juzga  en  peligro  de  muerte,  y  yo  no 
me  encuentro  en  ese  caso. 

Simeón  .    ¿Quién  podrá  librarte  de  mi  puñal? 

AuB.  Te  he  escuchado  sin  interrumpirte;  escúchame  á  tu 
vez. 

Simeón.    Te  escucho;  pero  procura  ser  breve. 

AuB.  Hace  un  año,  poco  más  ó  menos,  fuiste  preso  en  los 
pórticos  de  Nuestra  Señora,  y  en  el  momento  en  que  tu 
brazo  se  levantaba  para  herirme.  Conducido  á  los  cala- 
bozos del  Chatelet,  no  debías  volver  á  ver  el  sol  sino  el 
dia  en  que  fueras  á  expiar  en  el  cadalso  los  crímenes  de 
tu  azarosa  vida. 

Simeón.    Adelante! 
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AuB.        Una  Doche,  precisamente  la  víspera  de  tu  suplicio,  la 
puerta  de  tu  calabozo  se  abrió,  y  un  penitente  negro, 
con  la  capucha  sobre  el  rostro  y  un  puñal  en  la  mano, 
avanzó  resueltamente  hacia  ti. 
Simeón.    Es  cierto;  creí  que  me  traía  la  muerte. 
AuB.        Sin  embargo,  te  llevaba  la  libertad  y  la  vida.  En  su  ma- 
no brillaban  dos  anillos  de  oro  exactamente  iguales;  sa- 
có uno  de  su  dedo  y  te  lo  presentó  diciendo:  ((Podrá 
ser  que  algún  dia  te  recuerde  que  te  he  salvado  del  pa- 
tíbulo mostrándote  este  otro  anillo.  Júrame,  por  si  este 
caso  llega,  que  podré  contar  contigo  y  serás  mió.» 
Simeón.    (Con  ansiedad.)  Y  yo  juré  lo  que  se  me  exigió,  por  lo 
más  caro  y  más  sagrado  que  hay  para  mí  en  el  mundo; 
por  la  vida  de  mi  hermana  Sara  y  por  mi  odio  hacia  tí! 

AuB.  El  penitente  negro  te  mandó  que  le  siguieses,  y  pocos 
momentos  después  te  hallabas  en  libertad. 

Simeón.    (Sorprendido.)  Es  exacto  cuanto  acabas  de  decir. 

AuB.        ¿Qué  has  hecho  del  anillo  que  te  entregó  el  penitente? 

Simeón.    Helo  aquí!  (Mostrándolo.) 

AüB.        Aquí  está  el  otro,  (id.) 

Simeón.    (Aterrado.)  ¡Y  era  él! 

AuB.  Debía  tu  vida  á  los  manes  de  tu  padre  y  al  recuerdo  de 
Sara. 

Simeón.    (Anonadado.)  ¡Era  Aubriot! 

AuB.  ¿El  sentenciado  del  Chatelet  cumplirá  hoy  su  jura- 
mento? (Momentos  de  silencio.  Simeón  se  dirige  á  abrir  la 
puerta  del  foro  envainando  la  dag'a.) 

Simeón.    ¡Paso  al  Preboste  de  París! 

Enr.  y  Truhanes.  ¡No,  no,  que  muera! 

Simeón.  (Con  voz  amenazadora.)  ¡Lo  mando  y  quiero  ser  obedecido! 
¡Plaza  al  Preboste!  > 

Enr.  (Con  altanería.)  ¡Y  Dosotfos  Tíispondemos:  ¡Muera  el  Pre- 
boste de  París! 

Simeón.  Sabes,  Enrico,  que  es  imprudente  abusar  ya  tanto  de 
mi  paciencia? 

Enr.  No  consentiremos  que  hagas  á  costa  nuestra  estúpido 
alarde  de  generosidad.  (Sacando  u  daga.)  ¡Muera! 
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SlMRON. 


Alb. 

SlMRON. 


Raquel. 
Simeón. 
Sara. 
Simeón. 

Fnr. 
Simeón. 


(Sacando  su  puñal.)  ¿Quién  (le  vosotros  se  atreverá  á  cer- 
rarle el  paso?  (Silencio  ea  todos  los  truhanes,  donriinados  por 
la  voz  y  actitud  de  Simeón.) 

(Ap.)  (¡Maldición!  La  voz  de  este  hombre  los  subyuga!) 
(Á  Simeón.)  Y  bíc  u ,  SimeoD,  resuelve  proulo  lo  que  ha- 
ya de  ser. 

Dentro  de  uu  instante  seriis  libre;  dentro  de  un  mo- 
mento estaré  en  paz  contigo;  pero  en  lo  sucesivo  ya  no 
me  liga  ningún  compromiso  que  pueda  detener  mi 
brazo,  ni  defenderte  de  mi  odio!  ¡Tiemblo  volver  á  en- 
contrarte en  mi  camino,  porque  te  mataré  sin  piedad? 
(Dirigiéndose  á  los   truhanes.)   ¡Atrás!  jPlaza  al  Preboste! 

(Los  truhanes  abren  paso  á  Aubriot,  que  se  aleja  lentamente 
por  el  foro.  Apenas  ha  desaparecido,  Raquel  aparece  por  la  ir- 
quierda ,  llevando  en  brazos  á  la  niña  de  .\ubriot.) 

Sara!  Sara!  esa  mujer  ha  muerto! 
¿Qué  mujer?  ¿Quién  es  esa  niña? 
La  hija  de  Aubriot! 

¡Su  hija!   ¡En  paz  con  él,  y  su  hija  en  mi  poder!  Ah  ! 
Sara!  Sara!  yo  te  devolveré  á  tu  hijo! 
¿Y  nosotros? 

(Presentándoles  la  niña.)  Esta  cs  la  prenda  quc  uos  garan- 
tiza á  todos.  Para  vosotros  mina  inagotable  de  inmen- 
sas riquezas;  para  Sara  el  rescate  de  su  hijo;  para  mí 


Trühans.  (con  entusiasmo.)  ¡Viva  Simeon!... 

Todos.      ¡Viva!... 

Enp..        (Ap.)  (Por  si  acaso  no  te  perderé  de  vista!...) 


FIN  DEL   ACTO   TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


Una  sala  cerrada  puerta  al  foro  que  sirve  de  entrada  principal:  á  la  ií- 
quierda  de  esU  otra  que  da  á  una  alcoba,  pero  que  permanece  cerra- 
da hasta  el  final  del  acto:  en  secundo  término  derecha,  puerta  secreta: 
en  primer  término  derecha,  balcón  con  balaustrada  que  da  á  la  calle; 
en  primero  y  segundo  término  izquierda,  dos  puertas  que  comunican 
con  las  habitaciones  interiores.  Lámpara  colgada  del  techo:  mesa  en 
primer  término  izquierda,  con  un  sillón  gótico:  banquetas  ó  escabeles 
góticos  también  distribuidos  por  la  escena.  Sobre  la  mesa  una  lám- 
para  de  mano,  encendida:  libros,  tintero,  pergamino,  plumas  y  algunos 
efectos  de  labor.  Al  levantarse  el  telón,  Sara  aparece  sentada  en  el  si- 
llón, la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  y  la  labor  sobre  la  falda.  Ra- 
quel al  otro  lado  de  la  mesa,  sentada  en  un  escabel  y  con  un  libro  en 
la  roano, 


ESCENA  PRIMERA. 

SAHA    y    RAQUEL. 

Raquel.  Si  no  me  escuchas,  hija  raia,  si  no  prestas  atención  á 
lo  que  leo,  es  inútil  que  yo  me  canse  mas. 

Sara.  Sí  te  escucho,  mi  querida  Raquel,  pero  no  es  culpa 
mia,  si  mi  pensamiento  está  en  otra  parte.  Escucho  sin 
oír,  miro  sin  ver,  hablo  y  obro  maquinalmente,  y  sin 
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embargo,  me  parece  que  no  existo.  ¡Oh!...  es  horroro 
so  lo  que  sufro!... 

Raquel.  Cálmate,  hija  mia... 

Sara.  Sin  tí,  tal  vez  habría  muerto  ya,  y  quizás  habría  sido 
mejor,  pero  en  estos  días  has  velado  constantemente 
por  mí,  y  tus  cuidndos  y  cariñosos  consuelos  me  ha- 
cen vivir  á  la  fuerza!... 

Raquel.  Te  vi  nacer;  mi  seno  te  alimentó  en  la  infancia  como  á 
mi  propia  hija,  te  he  criado,  y  muy  justo  es  que  hoy,  al 
verte  desgraciada,  al  ver  que  sufres,  reclame  mi  parte 
en  tus  penas,  procurando  aliviarlas  en  lo  que  de  mí  de- 
penda. 

Sara.  Imposible,  Raquel.  Desde  el  dia  en  que  en  este  mismo 
sillón,  mi  honrado  y  anciano  padre  exhaló  el  último 
suspiro,  la  desgracia  colocó  sobre  mi  frente  su  mano 
de  hierro!...  Oh!...  y  no  puedo  quejarme,  no;  es  el 
castigo  merecido!... 

Raquel.   Tu  padre  te  bendijo  al  morir... 

Sara.       Pero  Dios  me  maldijo.... 

Raquel.  Oh!...  Calla,  calla  y  no  blasfemes!  Tu  padre  te  per- 
donó y  Dios  es  todo  misericordia. 

Sara.  Desengáñate  Raquel,  Dios  es  justo  y  me  castiga!  Dios 
mió,  perdón!  no  para  mí,  que  bien  sé  que  no  le  me- 
rezco; pero  sí  para  mi  hijo!  Para  ese  pobre  inocente 
que  está  limpio  de  pecado!  ¡Privarle  de  su  madre  y  en 
tan  tierna  edad,  es  hacer  recaer  sobre  el  inocente  el 
castigo  que  sólo  á  mí  debe  alcanzar!  Devolvédmele, 
Dios  mió,  ó  quitadme  de  una  vez  la  vida! 

Raqukl.  Sara,  hija  mia,  modera  tu  dolor. 

Sara.       (Después  de  un  momento.)  La  tarde  avanza. 

Raquel.  Sí,  ya  casi  es  de  noche. 

Sara.  ¡Cuan  largo  y  angustioso  me  parece  el  tiempo!  Quince 
dias  sin  tener  noticias  de  mi  hermano! 

Raquel.  Después  de  la  fatal  noche  de  la  procesión,  hubiera 
sido  imprudente  permanecer  ni  un  minuto  en  París.  Se 
vio  obligado  á  alejarse;  pero  sabes  bien  que  nos  prome- 
tió descubrir  el  sitio  donde  ocultan  á  nuestro,  niño. 
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Sara.       ¡Si  llegara  á  conseguirlo! 

Raquel.  Tengamos  contianza  y  esperemos.  (Llaman  á  la  puerta  <\ey 

foro.) 

Sara.  ¡Ah! 

Raquel.  Han  llamado! 

Sara.  Si  fuera  él! 

Raquel.  No  lo  creo;  sería  exponers'3  demasiado. 

Sara.  Sin  embargo,  abre.  (Las    Jos  se  'llrijen    a  ta  puerta,    y  á  Ih 

aparición  de  Enrico  ambas  rerloceden.)  All! 

EisR.        (Bruscamente.)  Buenas  noches. 
Raquel.  (Ap.)  (¿Quién  es  este  hombre?) 

ESCENA  II. 

SARA,    RAQUEL,   ENRICO. 

Sara.  (Con  dignidad.)  ¿Quién  sois?  ¿Qué  me  queréis?  ¿Qué  ob- 
jeto os  trae  aquí?  ¿Con  qué  derecho  os  permitís?... 

EriR.  (Cong^rosero  desenfado.)  ¡Bali,  bah,  bah!  Si  quercis  que  con- 
teste á  vuestras  preguntas,  haced  menos  á  la  vez!— Va- 
ya, no  tembléis  así,  que  nadie  quiere  haceros  mal!  Y 
vos,  la  vieja,  ¿qué  hacéis  ahí  inmóvil  como  un  pasma- 
rote? Tranquilizad  á  esa  joven!  Yo  en  tanto  voy  á  hacer 
una  seña  á  los  camaradas  para  que  suban.  (Dirigiéndose 
al  balcón.)  Aúu  uo  ha  cerrado  del  todo  la  noche,  y  no  es 
sano  para  nosotros  permanecer  mucho  tiempo  parados 
al  aire  libre. 

Raquel.  (Bajo  á  Sara.)  ¡Misericordia!— ¿Quién  es  este  hombre? 

Sara.  (Dominada  por  el  terror.)  El  más  feroz  de  todos  los  ban- 
didos! El  enemigo  más  implacable  de  mi  hermano! 

Raquel.  Entonces  estamos  perdidos!  (Ocho  ó  diez  truhanes  penetran 
por  la  puerta  del  foro  y  la  cierran  por  dentro.) 

liSGENA  III. 

LOS   MISMOS  y  ios   TRUHANES. 

Sa;u.       (Ap.)  (¡Y  cierran  la  puerta.') 
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Enr.        Sara,  ¿vuestro  hermano,  se  halla  aquí? 

Sara.       No. 

E?CR.  No  tratéis  de  engañarnos,  porque  sería  peor;  si  está 
oculto  en  esta  casa,  decidlo. 

Sara.       No  lo  está. 

Err.  ¿Dónde  se  encuentra,  pues?  Vos  debéis  conocer  el  es- 
condrijo. 

Sara.       Lo  ignoro. 

Enr.  En  tal  caso,  preciso  es  que  inmediatamente  nos  entre- 
guéis la  niña  que  guardáis,  y  que  no  es  vuestra. 

Sara.       ¿Y  si  yo  me  negase  á  entregarla? 

Enr.        Os  la  quitaremos.  El  caso  está  previsto. 

Sara.       ¿Emplearlas  conmigo  la  violencia? 

Enr.        Si  fuera  necesario  sí;  venimos  dispuestos  á  todo. 

Sara.  ¡Cobardes,  miserables!  ¿Empleareis  la  fuerza  contra  dos 
pobres  mujeres? 

Enr.  (Con  sonrisa  feroz.)  ¡Como  SU  hcrmauo!  ¡siempre  frases 
de  relumbrón!  Hemos  jurado  odio  á  muerte  á  Hugo 
Aubriot,  y  no  vengarnos  en  su  persona,  nos  vengaremos 
en  la  chiquilla!  aquí  está  y  la  queremos. 

Sara.  ¡Jamás!  Cuando  mi  hermano  se  vio  obligado  á  dejar  á 
París,  yo  le  prometí  guardar  la  hija  de  Aubriot  hasta 
su  regreso,  y  cumpliré  mi  palabra! 

Enr.  Basta  de  tontunas;  venga  esa  niña,  ó  por  Satanás  que 
lo  pasareis  mal! 

Trühans.  ¡Sí,  sí,  la  niña!  que  nos  la  entregue! 

Sara.       ¡No,  no  y  no!  Debo  cumplir  mi  palabra  y  la  cumpliré! 

Enr.  (Con  desprecio.)  ¿Y  qué  nos  importa  á  nosotros  vuestra 
palabra?  Simeón  también  nos  hizo  un  juramento,  y  no 
sólo  no  lo  ha  cumplido,  sino  que  huyendo  de  París  co- 
mo un  cobarde,  podemos  calificarle  de  traidor. 

Simeón.      (Apareciendo.)  ¡Meutís!  (Momento»  antes  de  la  terminación  d« 
esta  escena,  la  puerta  secrot»  se  abre  lentamente.    Apar  c*    Si 
meen  y  escucha.) 
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ESCENA  IV. 

LOS    MISMOS   y    SIMEO>, 

Sara.       Ali!  hermano!  hermano  mió!  (Arrojándose  .;n  sus  brazos.) 

Truhanes.  (Retrocediendo.)  ¡Simeon! 

Raquel.  (Ap.  y  con  aie-ría.)  (Mi  corazón  era  leal!) 

Simeón.  (Después  de  un  momento.)  ¿Por  qiié  callais  ahora?  ;.Por  qué 
retrocedéis  avergonzados  ante  la  mirada  de  un  hombre? 
¡Canalla  abyecta  y  miserable,  que  sólo  sabe  hacer  alar- 
de de  valor  con  débiles  mujeres!  ¿No  hay  ninguno  que 
recoja  el  mentís  que  acabo  de  arrojaros  á  la  cara?  (Sa- 
cando la  dag^a.) 

Enr.        Sí;  yo  acepto  el  reto;  prepárate  á  morir!  (imitándole.) 

Raquel  y  Sara.  ¡Cielos!  (Sara  r<>tiene  á  Simeón;  los  truhanes  sujetan 
á  Enrico.) 

Sara.       ¡Hermano  mío! 

Un  Truhán.  Enrico,  ¿estás  loco?  ¿olvidas  que  es  nuestro  jefe? 

(Después  de  algunos  momentos  Enrico  envaina  su  puñal.  Simeón 
lo  ha  hecho  primero.) 

Simeón.    (A  Sara.)  Sara,  déjanos. 

Sara.       (intranquila.)  Oh!  no,  no!  yo  no  te  abandono. 

Simeón.    Nada  temas:  Raquel,  acompaña  á  mi  hermana. 

Raquel.    Obedezco.  (Simeón  acompaña  á  Sara  y  á  Raquel  hasta  la  puer- 
ta, primer  término  izquierda.  Sara  se  aleja  suplicando  á  su  her- 
mano, con  el  gesto   y  con  la  acción;    que  tenga  prudencia.    En- 
•k-ico  de  mal  humor  se  ha  separado  de  los    truhanes  y  va    á  sen- 
tarse en  un  escabel.) 

ESCENA  V. 

SIMEÓN,    ENRICO,    TRUHANES. 

Simeón,    (con  dignidad  suma.)  C\iando  por  primera  vez  penetré  en 
la  CORTE  DE  los  MiL.i^GKOs  pidiéudoos  asilo  y  protección, 
os  ofrecí  en  cambio  el  socorro  de  mi  brazo,  no  para 
robar  y  matar  á  la  casualidad;  yo  no  tenía  más  que  un 
fin,  un  objeto,   un  pensamiento   único;  la  muerte  de 
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Enr. 
Simeón. 


Enr. 


Aubriot,  de  Aubriot,  que  todos  los  días  mandaba  á  la 
horca  á  alguno  de  vosotros;  de  Aubriot,  que  os  inspira- 
ba tanto  terror,  que  ninguno  se  atrevía  á  atacarle  de 
frente;  y  sin  embargo,  yo  me  ofrecí  á  ser  el  vengador 
de  todos!  Entonces  los  más  ancianos,  los  más  temibles 
de  entre  vosotros  vinieron  á  mí  y  me  dijeron:  ((Manten 
tu  promesa,  y  desde  este  dia  Enr  ico  deja  de  ser  nuestro 
jefe;  en  lo  sucesivo  aquí  no  hay  más  voz  ni  más  volun- 
tad que  la  tuya;  manda  y  nosotros  obedeceremos.» 

Un  Truhán.  Sí,  sí,  es  verdad! 

Todos.      ¡Todos! 

(Ap.  y  con  rabia.)  (¡Cobardes!) 

¿Y  es  de  este  modo  como  comprendéis  la  obediencia  y 

la  disciplina?  (Los  truhanes  bajan  la  cabesa  como  averg'onza- 
dos.) 

Dos  años  hace  de  todo  eso  que  no?  cuentas,  y  el  Pre- 
boste vive  todavía.  Lejos  de  hundir  tu  puñal  en  su  co- 
razón, ya  le  has  salvado  una  vez  en  nuestra  misma  pre- 
sencia! Más  tarde  has  huido  de  París  para  sustraerte, 
según  dices,  á  la  persecución;  y  á  raí  nadie  me  quita 
de  la  cabeza  que  en  toda  este  juego  se  oculta  la  trai- 
cionl 

¡No  vuelvas  á  repetir  semejantes  palabras;  te  lo  acon- 
sejo, Enrico;  porque  harto  ya  de  sufrir  tus  insolencias, 
en  vez  de  cruzar  mi  acero  con  el  tuyo,  podré,  como  tu 
jefe  que  soy,  reducirte  al  silencio  aplicándote  un  cas- 
tigo tan  terrible  como  merecido!   (Dirigiendo^  á  un  tru- 

han  después  de  observar  si  álg'uien  les  escacha  )  EsCribo  CU 
ese  pergamino,  (indicándole  ai  truhán  la  mesa.  El  truhán  se 
sienta  y  escribe.  Simeón  dicta.)    ((DespueS  que  haya  SOnado 

»el  Cubre  fuegOy  dirigios  á  la  segunda  casa  de  la  calle 
))de  Froimantel.  La  persona  que  allí  os  espera  os  dará 
))los  medios  de  recobrar  vuestra  hija.  La  seguridad  de 
«aquel  que  arriesga  su  vida  por  serviros,  exige  que 
avengáis  solo,  pues  de  lo  contrario  nadie  se  presenta- 

»ra.))  (Cog'c  el  pergamino,  lo  arrolla  y  lo  entrega  á  atro  de  los 
truhanes.)  Al  palacio  del  prebostüZgO.  (Váse  al  truhán.) 


Simeón. 
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Enr.        Aubriot  no  vendrá! 

SiMEOJí.    Llora  á  su  luja  perdicia,  y  no  faltará  á  la  cita. 

Enr.        ¿Solo? 

Simeón.  ¿Qué  me  importn?  Que  ponga  el  pie  en  esta  sala  y  yo 
me  en<:argo  de  él!  Encargaos  vosotros  de  sus  guardias; 
es  todo  lo  que  necesito.  (Diri^iómiose  á  ios  truhanes. )  ¿Du- 
dareis aún  de  mi? 

Todos.     No,  no? 

Simeón.      (Á  Ennco,  que  ^uanU  sili-ncio.)  Y  tÚ? 

Enr.        Cuando  vea  creeré! 

Simeón.  ¿Qué  es  preciso  hacer  para  que  creas,  viborezno?  ¿Qué 
pretendes?  ¿Qué  solicitas?  ¿Qué  deseas? 

Enr.        Una  carrinlia. 

Simeón.    ¿Y  cuál  es  bastante  para  tí? 

Enr.        Tu  vida. 

Simeón.  Sea!  Dentro  de  una  hora  mi  puñal  habrá  traspasado  el 
corazón  del  Preboste,  ó  si  trascurrida  ésta  no  he  cum- 
plido mi  palabra,  te  autorizo  para  que  claves  tu  cuchi- 
llo en  mi  pecho. 

Enr.  Acepto.  (Tendiéndole  la  mano  á  Simeón,  que  la    estrecha  «nlre 

las  suyas.)  ¿Deutro  de  una  hora? 

SniEON.    Está  dicho. 

Enr.  Procura  cumplir  con  tu  deber.  Y  nosotros,  muchachos, 
á  la  tarea,  porque  el  Preboste  no  es  hombre  fácil  de 
sorprender,  ni  suele  marchar  por  la  noche  sin  escolta. 

Adiós,  Simeón.   (Váse  con  los  tres  hombres.) 

ESCENA  VI. 


SIMEÓN. 

Sí,  dentro  de  una  hora  el  lazo  que  á  esos  hombres  me 
liga  se  habrá  roto.  Dentro  de  una  hora  mi  padre  y  mi 
hermana  habrán  sido  vengados!  ¡Oh!  Cuan  dichosa  po- 
día ser  aún  la  vida  para  mí,  si  después  de  haber  cum- 
plido con  mi  deber,  Sara,  mi  única  afección  sobre  la 
tierra,  pudiera  ser  feliz  rehabilitada  con  un  nombre 
cualquiera  á  los  ojos  del  mundo!  ¡Oh!  imposible!  impo- 
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Simeón. 
Sara. 

Simeón. 


Sara. 
Simeón. 


Sara. 
Simeón. 

Saka. 


Simeón. 


'ARA. 


sible!  esto  es  un  sueüo!  no  hay  esperanza!  ninguna! 

(Sara  entreabre  la   puerta  izquierda,) 

ESCENA  VIL 

SIMEÓN,    SARA. 

¡Sara!    (Sara  se   arroja  en  sus   brazos.  Simeón    la   besa   en    la 

frente.) 

¿Y  bien,  Simeón,  y  mi  hijo?  (Simeon  vacUa   en  responder  y 

vuelve  la  cabeza.)  ¡Ah!  perdido,  ¿uo  es  clerto?  perdido 
para  siempre!  (Con  desesperación.)  ¡Dios  mió,  Dios  mió! 
yo  me  volveré  loca! 

Cuantas  pesquisas  he  practicado  han  sido  inútiles,  va- 
nos todos  mis  esfuerzos!  El  sitio  donde  le  ocultan  ha 
permanecido  siendo  para  mí  un  misterio  impenetrable! 
¡Oh!  sabía  perfectamente  que  en  descubrirlo  iba  la 
tranquilidad,  la  dicha  de  tu  existencia,  y  gustoso  hu- 
biera sacrificado  la  mia  por  venir  á  decirte:  Sara,  aquí 
tienes  á  tu  hijo! 

(Abrazándole.)  Lo  crco,  hcrmauo  mió,  lo  creo! 
No  sabiendo  ya  hacia  qué  punto  encaminar  mis  pesqui- 
sas,  me  decidí  á  dirigirme  á  Aubriot  haciéndole  saber 
que  su  hija  se  hallaba  en  mi  poder  y  que  le  sería  de- 
vuelta en  cambio  de  nuestro  amado  Daniel. 

(Con  ansiedad.)  Y  biCü?... 

Aquí  tienes  su  respuesta.    (Entregándola  un  pergamino,  que 

Sara  lee  con  ansiedad.) 

(Leyendo.)  ((¿Qué  llegaría  á  ser  el  hijo  de  Aubriot  en 
«vuestro  poder?  Un  bandido!  ¿Cuál  su  porvenir?  El  ca- 

))dalso!))  (Sará  no  puede  continuar.  Simeón  cog-e  el  pergamino 
y  continúa  leyendo.) 

«En  su  consecuencia,  yo  que  amo  á  mi  hijo  más  que  su 

«madre,  indudablemente,  y  que  le  reservo  un  brillante 

wporvenir,  lo  guardo  conmigo!  que  Dios  vele  por  mi 

«hija!» 

Pero  privarme  de  su  vista,  de  sus  caricias...  ¡Oh!   esto 

es  horroroso!  ¿Y  es  posible,  Dios  mió,  que  aún  conti- 


Simeón 
Sara. 


blMEON. 

Sara. 


Simeón. 

Sara. 
Simeón. 


Sara. 


Simeón. 


Sara. 


Simeón 
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tinúe  yo  amando  á  ese  hombre? 

(Sorprendido  y  retrocediendo.)  ¡QUB  IC  amaS  aÚo!    ¿Qué   di- 

ccs,  desgraciada?  jta  ^))^\y  ¿¡íh!- 
(Coa  resolución.)  Sí;  vo  üo  puedo  ocultarte  nada;  es  una 
cosa  que  no  me  explico  superior  á  mi  inteligencia,  más 
tuerte  que  mi  voluntad!  Yo  no  veo  en  él  más  que  el  ob- 
jeto de  mi  primero  y  mi  único  amor!  Le  amo,  sin  em- 
bargo que  me  ha  envilecido!  Le  amo,  aunque  ha  des- 
truido nuestra  felicidad.  Le  amo,  en  fin,  porque  des- 
pués de  todo,  es  el  padre  de  mi  hijo,  y  la  naturaleza  es 
más  fuerte  que  el  deber. 
¡Desgraciada! 

Sí,  bien  desgraciada.  Pero  en  este  momento,  le  odio, 
le  detesto!  Me  arrebata  á  mi  hijo,  y  esto  no  puedo  per- 
donárselo! 

¡Yo  no  comprendo  el  odio  sin  venganza!  (Raquel  apa- 
rece.) 

(Desesperada.)  Es  quc  yo  en  este  momente  la  ansio! 
¿Será  cierto?  Pues  bien,  sábelo;  el  momento  se  aproxi- 
ma en  que  el  arma  del  judío  maldito,  habrá  hecho  jus- 
ticia del  cristiano  poderoso  y  altivo! 

(Arrepentida  de  lo  que  ha  dicho.)    Simeou!     liermaUO     mio, 

¿qué  es  lo  que  intentas?  es...  que...  yo  no  quiero  que 

le  mates! 

Bien,  bien.  Dentro  de  una  hora  habremos  abandonado 

á  París  para  no  volver  más.  (Dirigiéndose  a  la  puerta  se- 
creta.) Este  corredor  oculto  que  nadie  conoce  más  que 
yo,  conduce  á  la  orilla  del  Sena;  una  barca  tripulada 
por  dos  hombres  de  mi  confianza,  nos  aguarda  desde 
hace  una  hora;  trasladados  á  la  opuesta  orilla,  desafío 
á  todos  esos  arqueros  del  prebostazgo.  Es  seguro  que 
no  lograrán  alcanzarnos! 

¿Es  decir,  que  temes  aún  ser  perseguido?  ¿Qué  significa 
este  viaje  tan  precipitado?  esas  palabras...  ese  miste- 
rio!... 

Todo  lo  sabrás,  pero  más  tarde.  No  tenemos  un  instan- 
te que  perder.  La  noche  avanza  con  rapidez  y  los  mi- 
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ñutos  son  contados.  ¡Raquel! 

Raquel.  (Aparece.)  Señor. 

Simeón.  Vos  que  nos  habéis  visto  nacer,  que  nos  consideráis  co- 
mo hijos  vuestros,  supongo  que  no  nos  abandonareis? 

Raquel.   (Llorando.)  Abandonaros  yo!  jamás! 

Simeón.  Seguro  estaba.  Pues  bien,  Sara,  tendremos  necesidad 
de  oro,  mucho  oro!  recoged  y  guardad  todo  el  que  se 
halle  en  vuestros  cofres,  igualmente  que  las  joyas  y 
diamantes  de  la  condesa  de  Alfén!  Yo  en  tanto  voy  á 
asegurar  los  medios  de  nuestra  fuga.  (Simeón  acompaña  á 

Sara  hasta  la  primera  puerta  izquierda.  Raquel  va  á  marcharse 
con  ella.  Simeón  la  detiene.) 

Sara.       ¡Que  Dios  te  ilumine,  hermano!  (váse.) 

Simeón.    Raquel,  ¿tardará  mucho  en  sonar  el  Cubre  fuego? 

Raquel.   Más  de  un  cuarto  de  hora. 

Simeón.  (Ap.)  (¿Un  cuarto  de  hora?  Perfectamente,  tengo  tiem- 
po sobrado.)  Adiós,  Raquel,  cuida  de  mi  pobre  her- 
mana. 

Raquel.    ¡Que  Dios  vele  por  todos  nosotros! 

Simeón.  Sí,  sí,  mi  buena  Raquel;  Dios  no  nos  abandonará  en  es- 
te momento  supremo.  Valor!  Pronto  vuelvo!  (Simeón 

que  se  ha  puesto  la  capa  y  la  toca,  estrecha  con  cariño  la  mano 
á  Raquel  y  sale  cerrando  la  puerta.) 


FIN  DEL   ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO, 


La  misma  decoración  del  anterior» 

ESCENA  PRIMERA. 

RAQUEL. 
Aparece  arreg'lando  unos  cofrecillos  y  paquetes  sobre  la  mesa. 

Varaos,  vieja  Raquel,  preciso  es  recobrar  la  fuerza  y  el 
valor;  tus  señores  necesitan  de  tus  servicios,  y  debes 
sacrificarle  por  ellos.  Tus  señores...  Pobres  niños,  á 
quienes  he  arrullado  en  mis  brazos,  y  á  los  que  amo 

como  si  fuera  su  propia  madre!  (Atraviesa  la  escena  y  se 
dirige  á  la  habitación  de  la  izquierda;  en  este  momento  llaman 
á  la  puerta  del  foro  y  se  detiene.)  ¡Llaman!  ¿Quiéu  pue- 
de ser  á  esta  hora?  (Vuciven  á  llamar.)  ¿Serán  otra  vez 
esos  hombres?  Afortunadamente  Simeón  no  tardará  en 

volver.  (Abre  la  puerta  y  Aubriot  entra  seguido  de  otro  hora- 
bie,  ambos  embozados  en  sus  capas.) 

AUBRIOT,     RAQUEL. 

Raquel.  (Temblando.)  ¿En  qué  puedo  serviros,  señores? 

Alb.        (Sin  descubrirse.)  Vos  lo  sabreis  mcjor  que  nosotros.  (Re- 
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conoce  la  habitación.  Después    se  dirig^e  al  balcón.)    Este    68  61 

balcón  que  se  ve  desde  la  calle. 
Raquel.  (Ap.)  (Temo  una  nueva  desgracia.) 

AuB.  (En  voz  baja  asa  compañero.)  La  mitad  de  nuestros  hom- 
bres  de  armas  que  se  sitúen  al  pie  de  este  balcón  es- 
perando mi  señal.  (Tocando  la  tapicería  hasta  dar  con  el  re- 
sorte de  la  puerta  secreta.)  Aquí  está,  uo  me  habían  enga- 
ñado. Que  el  resto  de  nuestra  gente  permanezca  em- 
boscada en  este  corredor,  y  tanto  en  un  punto  como  en 
otro,  conforme  se  vayan  presentando  esos  bandidos, 
agarrotadlos,  y  si  se  resisten  hacedlos  pedazos  sin  pie- 
dad. Solo  á  uno  debéis  respetar,  á  su  jefe.  ;Desgraciada 
de  aquel  que  se  permita  herirle!  (El  hombre  se  inclina  y 
sale  por  el  foro.)  Mis  íiicdidas  estáü  bien  tomadas  y  nada 
debo  temer.  ¡Insensatos!  creyeron  coger  á  la  zorra  en 
el  lazo,  y  es  el  león  que  viene  á  sorprenderlos  en  su 
madriguera.  (Desembozándose.)  En  mí  impaciencia  creo 
que  he  adelantado  la  hora. 

Raquel.  (Reconociéndole.)  ¡El  señoF  Aubriot!... 

AuB.        Pues  qué,  ¿no  me  esparabais? 

Raquel.  (Sorprendida.)  Á  VOS?  Oh!  no  por  cierto. 

AüB.        (Reconociéndola.)  Raquel!...  eutóuces  Sara  está  aquí! 

Raquel.  Ah  señor,  piedad  para  ella!, 

AuB.  (Cada  vez  más  preocupado.)  Sara  aquí?  Y  cstc  billete?  esta 
cita?  Ah,  yo  quiero  verla  inmediatamente!  Dónde  está? 
Conducidme  á  su  lado,  es  imposible  que  ella  sea  cóm- 
plice de  tan  infame  asechanza! 

Raquel.  Al  instante,  señor;  pero  os  suplico  no  aflijáis  más  mi 
corazón:  es  tan  desgraciada!... 

AuB.        (Impaciente.)  No  te  detengas,  y  guía... 

Raquel.    Aquí  la  tenéis    (Va  á  salir  y  ve  á  Sara  que  aparece.) 

ESCENA  III, 

AUBRIOT,  SARA- 

Sara.       (Entrando  con  precipitación.)   Raquel,  coD  quiéü  hablabas? 

¡Cielos!  Aubriot!  (Ambos  se  lanzan   á  su  encuentro   y  maqui- 
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ualmenle  estrechan  sos  manos,  ambos  se  miran  con  ansiedad. 
Raquel  cieña  la  puerU  del  foro  y  vuelvo  al  lado  de  Sara,  {•ero 
á  una  señal  de  ésta  se  retira  por  lo  puerta  iiquierda.) 

\LB.        ¿Y  es  á  tí,  Sara,  á  quien  debía  encontrar  en  este  sitio? 

Lo  estoy  viendo  y  apenas  puedo  creerlo!^ 
Sara.       (Con  ansiedad.)  ¿Qué  líiotivo  tc  conduce  aquí? 
AuB.        ¿Y  tú  me  lo  preguntas?  ¿Será  que  efectivamente  has 

comprendido  mi  dolor?  (Con  vive»  y  quitándose  ambos  laf 
palabras.) 

Sara.       ¿Habrá  tocado  Dios  en  tu  corazón,  y  tienes  piedad  de 
mi  martirio? 

AuB.        ¿Vas  á  devolverme  efectivamente  á  mi  hija? 

Sara.       ¿Es  que  devuelves  el  mió  á  los  brazos  de  su  angustia- 
da madre? 

AuB.        jTu  hijo!  Kscucha,  Sara:  soy  el  Gran  Preboste  de  París 
y  el  favorito  de  un  gran  rey.  Nadie  sabe  mejor  que  tú 
lo  que    me  ha  costado  de  perseverancia  y  de  valor  para 
elevarme  al  puesto  que  hoy  ocupo.  Sabes  bien  que  el 
nombre  de  Aubriot,  oscuro  y  desconocido  hace  cinco 
años,  ha  llegado  á  ser  el  primero  de  Francia  después 
del  rey.  ¡Ser  Gran  Preboste!    ¡Ser  primer  ministro! 
¡Cuan  bello  es  todo  esto  cuando  se  puede  derramar  el 
bien!  ¡Guando  uno  puede  rodearse  de  amigos  verdade- 
ros! ¡Cuando  cada  noche  y  en  el  silencio  de  su  concien- 
cia puede  decir:  «Me  he  sacrificado  por  la  gloria  del 
monarca  y  por  la  felicidad  de  la  patria!»  Y  después  de 
esto  es  preciso  que  tu  gloria  se  extinga  contigo,  que 
tus  riquezas  pasen  á  extrañas  manos,  que  tu  nombre 
no  tenga  un  heredero  legítimo  para   hacerlo  respetar 
Oh!  esto  es  demasiado  cruel,  Sara!   ¿Y  tú  me  reclamas 
tu  hijo?  ¿el  mió!  ¡Quieres  hacerle  perder  la  noble  he- 
rencia que  le  preparo!  ¿Qué  le  ofreces  tú  en  cambio, 
Una  vida  de  luchas  y  agonías;  asociado  á  la  canalla? 
para  que  un  dia  el  populacho,  ávido  de  emociones,  ro- 
dee un  cadalso,  y  al  señalar  la  cabeza  ensangrentada 
que  les  mostrará  el  verdugo,  diga:  «¡Esa  cabeza  es   h 
del  hijo  de  Sara!» 
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Sara.       ¡Oh!  calla,  calla!  tus  palabras  me  horrorizan! 

AuB.        Ahora  díme:  ¿cuál  de  los  dos  ama  más  á  nuestro  hijo? 

Sara.  (Desesperada.)  ¡PcFO  el  sacríficio  que  rae  impones  es  su- 
perior á  mis  fuerzas!  Es  superior  al  grito  sacrosanto 
de  la  naturaleza!  ¿Qué  madre  renuncia  para  siempre  á 
las  caricias  de  su  hijo  mientras  este  viva?  Un  medio 
hay,  sí,  el  único  tal  vez.  Puesto  que  soy  un  estorbo  pa- 
ra todos,  mátame!  mátame,  y  yo  bendeciré  tu  mano, 
porque...  rubor  me  causa  decirlo,  aún  te  amo!  te  amo! 

AcB.        ¡Pobre  mártir!  ¡madre  infeliz!  (Conmovido.) 

Sara.  (Aproximándose  y  con  cariño.)  Mira,  yo  seré  más  gcnerosB, 
tu  hija  está  aquí,  la  verás! 

Am.        ¡Será  posible!  ¡Oh!  gracias,  gracias,  Sara  mía! 

Sara.  Juzga  por  tu  gozo  cuál  sería  el  mió  si  me  dijeses: 
((Abrazarás  á  tu  Daniel  I»  Un  padre  ama  mucho  á  sus 
hijos,  es  cierto;  pero  cuántas  cosas  hay  en  el  mundo 
para  distraerle!  El  amor,  la  ambición,  la  gloria,  qué  sé 
yo!  En  tanto  que  para  una  madre  no  hay  más  que  su 
hijo  en  el  mundo!  Para  ella  su  hijo  lo  es  todo;  la  vida, 
la  felicidad,  hasta  el  mismo  Dios;  porque  sin  su  hijo  no 
comprende  su  existencia,  ni  la  sublimidad  de  ciertas 
santas  palabras! 

Alb.  ¡Es  verdad,  es  verdad!  Así  era  yo  amado  por  mi  madre, 
lo  recuerdo  bien! 

Sara.  (Enjug-ando  sas  lágrimas.)  Mira,  Aubriot,  recuerda,  aun- 
que no  sea  más  que  un  momento,  otro  tiempo  más  di- 
choso. ¿Te  acuerdas  cuando  venías  por  las  noches  á 
nuestra  humilde  vivienda?  Yo  te  esperaba  siempre  in- 
tranquila, anhelante  y  te  reconocía  de  lejos  por  el  rui- 
do de  tus  pasos.  Me  lanzaba  en  tus  brazos,  y  mi  cora- 
zón latía  con  tal  violencia  que  sus  latidos  resonaban 
sobre  tu  pecho!  ¡Oh!  yo  no  creía  que  pudiese  amarse 
más;  que  hubiese  otro  amor  más  santo,  más  violento, 
más  exclusivo!  jTe  amaba  tanto,  Aubriot! 

AUB.  (Conmovido  y  escuchando  á  Sara    con    el    mayor    interés.)    ¡Es 

verdad,  es  verdad!  y  yo  necio  de  mí  que  lo  sacriüqué 
todo  á  la  ambición  que  rae  devoraba!   ¡Mil  y  mil  veces 
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insensato! 
Sara.       Fui  madre,  y  mi  alma  ya  no  te  perteneció  por  entero! 
¿No  es  verdad  que  tú  me  perdonas  esta  confesión? 

AlB  ;Sara!  Sara!  (Estrechándola  en  sus  bríio».) 

Sara  Murió  mi  padre,  y  tú  me  abandonaste  sin  piedad  para 
ser  el  esposo  de  otra  mujer!  Dos  desgracias  que  debie- 
ron matarme;  pero  tuve  la  resignación  y  la  fuerza  su- 
ficiente para  soportarlo  todo!  ¿Y  por  qué?  porque  era 
madre! 
Ate.  (Conmovido  y  up.)  (Basta!  basta!  ¡Dios  mió!  ¿Qué  extraña 
turbación  se  apodera  de  mí?)  ,     j     -, 

Sara        Y  después  de  quince  dias  que  me  has  separado  de  el, 
¿cómo  mis  sollozos  no  han  llegado  hasta  tí?  Yo  me  he 
arrastrado  en  el  dintel  de  tu  puerta  noche  y  día;  he 
sufrido  los  ultrajes  de  tus  criados  que  insultaban  mis 
lágrimas!  Arrojada  sin  piedad  por  ellos  volvía  una  y 
otra  vez,  y  si  uo  he  sucumbido  en  esta  lucha  atroz,  es 
porque  una  voz  interior,  la  de  Dios  sin  duda,  me  repe- 
tía  sin  cesar:  uValor,  Sara,  valor!  eres  madre,  y  Dios 
se  apiadará  de  ti!» 
AuB         Sara,  tu  voz  dulce  y  desgarradora  ha  penetrado  en  mi 
alma!  Sí,  ella  me  devuelve  todo  mi  amor!    iTe  amo, 
Sara,  te  amo  como  no  te  amé  jamás!  La  ambición  me 
perdió,  tus  lágrimas  me  regeneran;  salgo  del  infierno  y 
entreveo  el  Paraíso!  Mi  mente  se  ilumina,  mi  corazón 
se  dilata,  una  nueva  vida  se  difunde  por  todo  mi  ser. 
Olvida  todo  el  mal  que  te  hice'  Voy  á  ver  á  mi  hija,  á 
estrecharla  contra  mi  corazón!  Ya  no  es  huérfana,  por- 
que  la  faltaba  una  madre  y  en  ti  la  encuentra!  Sara! 
Sara!  perdóname!   El   hombre   arrepentido  cae  á  tus 
plantas!  \    n  '  h-      9 

Sara.  (Sin  atreverse  á  dar  crédito    á    lo    que  escucha.)    ¿QUC  dlCCS. 

Apenas  me  atrevo  á  esperar... 

AuB.        Alienta,  Sara!  Tus  martirios  acabaron!  Mañana  abraza- 
rás á  tu  hijo  para  no  separarte  de  él  jamás! 

Sara.       ¡Dios  mío!...  Si  estoes   un  sueño,  que  no  despierte, 

porque  me  volvería  loca!...  (Arrojándose  en  sus  brazos.) 
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AuB.  No  es  un  sueño,  Sara,  no;  dentro  de  tres  días,  la  hija 
del  honrado  Samuel  será  la  esposa  legítima  de  Hugo 
Aubriot,  preboste  de  París!... 

Sara.  ¡Gracias,  gracias!  en  nombre  de  mi  padre  y  de  mi  her- 
mano!... Ahora  espera  un  momento;  vas  á  abrazar  á  tu 
hija,  es  decir,  á  la  nuestra.  Vuelvo  en  seguida!...    (Sa 

dirige  á  la  puerta  izquienla  del  lad»  del    foro.)    La  felicidad 

DO  mata;  si  así  fuera,  yo  ya  no  existiría!...  (Váse.  Ed 

este  instante  la  puerta  del  foro    se   abre  y     aparece  Simeón.    Se 

oye  tocar  el  Cubre  fuego.) 
AuB.        ¡Pobre  ángel!.,  mereces  tu  recompensa^,  y  la  tendrás! 

KSGENA  IV. 


AUBRIOT,   SIMEÓN. 

Simeón.  ¡Ministro  de  Carlos  quinto;  no  es  ^sta  la  primera  vez 
que  el  Cubre  fuego  te  anuncia  la  venganza!...  Del  mismo 
modo  que  hoy  tañían  las  campanas  cuando  por  la  pri- 
mera vez  franqueaste  el  dintel  de  esta  casa  con  tu  pre- 
sencia maldita,  á  arrancar  el  último  suspiro  Jal  pobre 
viejo  que  te  había  salvado  la  vida!...  Infame!...  Infa- 
me!... (Tirando  de  la  espada.) 

AUB.  (Contrariado.)  ¡SimcOn!... 

Simeón.  Sí:  el  hermano  de  Sara,  el  judío,  el  truhán.  ¿Te  aver- 
güenza tal  vez  el  batirte  conmigo?  Siempre  esto  es  pre- 
ferible al  asesinato,  que  me  repugna!...  El  odio  acor- 
ta las  distancias,  y  cuando  entre  el  villano  y  el  señor 
no  existe  mas  que  la  de  una  espada,  el  señor  y  el  villa- 
no llegan  á  ser  iguales!...  Defiéndete!... 

AuB.  ¡Imprudente!...  Yo  no  puedo  batirme  contigo!...  Tu 
persona  de  hoy  más  es  sagrada  para  mí!... 

Simeón.  Elige:  ó  batirte  conmigo,  ó  morir  como  un  perro  á  ma- 
nos de  la  canalla  que  obedece  mi  orden  que  solo  aguar- 
da una  señal  mia... 

AuB.  (Cerca  del  balcón.)  ¡Insensato!...  esCUCha!...  (Ruido  de  ar- 

mas en  el  exterior.)   Mis  arquoros  dan  cuenta  de  los  tu- 
yos...  están  cercados  y  han  caido  en  el  lazo  que  tú 
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me  habías  tendido!... 
Simeón,    ¡lín  guardia,  ó  tendré  al  Preboste  de  París  por  un  co- 
barde y  le  mataré  sin  piedad!... 

AüB.  (Tirando  de  la  espada.)   ¡Miserable!  (Empiezan  á  batirse,  Sara 

aparece  y  se  tanza  á  separarlos.) 

ESCENA  V. 


SIMEÓN,    SARA,    AUHRlOT. 

Sara.  ¡Detente,  hermano  mió!...  me  (ievuelve  mi  hijo!....  re- 
habilita nuestra  honra!...  me  hace  su  esposa!.. 

Simeón.  (Dejando  caer  su  espada.)  ¡Su  esposa!...  ¡La  felicidad  para 
ella!...  ¡El  nombre  de  mi  padre  rehabilitado!...  ¡Será 
cierto,  Dios  mió!... 

Sara.  Pregúntalo  á  él.  Aubriot  es  el  más  noble  de  los  hombres, 
y  yo  le  he  perdonado!... 

.\UB.        ¿Sara?... 

Sara.  La  memoria  de  nuestro  padre  sólo  reclama  lágrimas  y 
oraciones,  pero  no  sangre! — Perdónale  por  mí,  porque 
el  golpe  que  hiriera  á  cualquiera  de  los  do.s,  vendría 
de  rechazo  á  herirme  á  mí!...  Simeón,  tú  amas  á  tu 
hermana...  me  devuelve  mi  hijo,  su  amor  vuelve  á  ser 
mió,  y  tú  no  querr  ás  arrebatarme  todo  esto  por  satis- 
facer una  venganza  que  ya  no  tiene  razón  de  ser!  Tú 
no  querrás  matar  á  tu  hermana! 

Simeón.  (Estrechándola  contra  su  pecho.)  ¡Matarte,  cuaudo  por  tí 
daría  la  vida!... 

Sara.  (Después  de  un  momento  se  desprende  de  los  brazos  de  su  her- 

mano y  coge  á  Aubriot  de  la  mano.)  ¡Ven,  Aubriot;  VeD,  CS- 

esposo  mió,  á  abra/.ar  á  tu  hija!...  (Juiero  cumplirte  mi 

palabra!...  (Sara  abre  la  puerta  de  la  izquierda  del  loro  y  se 
descubre  una  habitación  y  un  lecho  donde  duerme  la  niña.  Sara 
y  Aubriot  la  contemplan  con  delicia,  apoyada  la  primera  en  el 
homliro  del  segundo.  Simeón  los  contempla  como  anonadado.  En 
el  mismo  instaute  l.i  puerta  principal  se  abre  ccn  violencia.  En- 
rico  aparece:  entra  y  cierra  por  dentro  con  cerrojo.) 
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'ESCENA  VI. 


IOS  MISMOS,  ENRICO. 

Enu.        (Entrando.)  ¡Batidos! — ¡arroyados  y  muertos  por  los  ar- 
queros!... ¡CondenacioD!... 
Simeón.    (Viéndole.)  ¡Gran  Dios! — ¡Enrico! — ¡Y  mi  juramentol— 

Enr.  (Cogiéndole    por    una    muñeca   y    sacudiéndole.)    ¿Y    bien?... 

¿Aubriot?...  (Simeón  permanece  silencioso.  Enrico  reconoce  la 
escena  con  la  vista:  su  mirada  se  detiene  en  el  cuadro  que  apa- 
rece en  el  fondo.)  ¡Ah!...  él!...  y  todavía  vivo!...  ¿Qué 
quiere  decir  esto?...  (Momento  de  silencio,  Simeón  perma- 
ce  con  la  cabeza  iaclinada  sobre  el  pecho.  Enrico  le  considera 
atentamente;  después  saca  el  puñal  que  Simeón  lleva  en  la  cin- 
tura y  se  lo  presenta.)  ((¡PoF  las  ceoizas  de  mi  padre,  di- 
jiste, juro  que  Aubriot  no  saldrá  vivo  de  aquí!»... 

Simeón.  (Ap.)  (¡Mi  padrel...  ¡mi  padre!...  ¡Pero  Aubriot  esposo 
de  Sara,  su  memoria  queda  rehabilitada!  ¡Si  yo  quito 
ahora  la  vida  á  ese  hombre,  robo  á  mi  hermana  la  feli- 
cidad y  privo  de  nombre  á  su  hijo!...  ¡Ah!  no!...  mi 
padre  me  maldeciría.) 

Ena.  (Continuando.)  uDentfO  de  uua  hora  mi  puñal  habrá 
traspasado  el  corazón  del  Preboste;  ó  si  trascurrida 
esta  no  he  cumplido  mi  palabra,  te  autorizo  para  que 
claves  tu  cuchillo  en  mi  pecho!...»  Tú  lo  has  dicho... 

acuérdate!...  (Simeón  toma  el  puñal    que   le  presenta  Enrico. 
Un  combate  de  encontrados   sentimientos  se  agita  en  su  pecho. 
Dirige  su  vista    al    fondo,  ve  á  Sara  en   los    brazos  do  Aubriot, 
ambos   contemplando  la  niña.  Da   un  paso,  pero  retrocede,    arro 
jando  el  puñal  lejos  de  sí.) 

Simeón.    ¡Ah!...  no;  jamás!!... 

Enr.  ¡Entonces  muere!...  (Clavándole   el    cuchillo   en    el    pecho. 

Simeón  da  un  grito  y  cae  desplomado,  al  grito  acuden  Sara  y 
Aubriot.) 

AUB.  (Corriendo  presuroso.)  ¡AseSÍDOl 

S.\RA.  ¡Hermano  mió!...  (inclinándose  sobre  el  cuerpo  de  so  her- 
mano. Enrico  intenta  huir,   pero  á  un  tiempo  p«notran  los  sruar- 
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AuB, 
Simeón. 


Alb. 
Simeón 


bARA. 


AUB. 


Todos. 


dias  y  los  arqueros  j»oi  el  balcón,  por  la  puerta  secreta  y  la  «leí 
fondo,  la  cual  derriban,  apoderándose  de  Enrico,  al  cual  desar- 
man y  ag:arrotan.) 

Tal  vez  podamos  salvarle  aún!... 

(Con  vez  desfallecida.)  No...    DO...    tOtio  eS  inútil...  la  ma- 

no  de  eso  miserable  es  segura...  (Diri-ru-ndose  n  Aubriot. 

coge  su  mano  y  la  coloca  entre  las  de  Sara.)  Ya  VCS  Aubnot. . . 

que  he...  dado  mi  vida...  por  la  tuya...  Sé  su  esposo... 
ámala...  mucho...  hazla  feliz...  y  yo...  moriré...  tran- 
quilo y  satisfecho...  mi  vida...  por...  su...  honra... 
Te  lo  juro. 

(Estrechando  la  mano    de    Aubriot.)  GraCiaS...    liennaDO... 

mío...  gracias...  Adiós...  Sara  ..  nuestro  padre...  me 
ábrelos...  brazos...  desde  el...  cielo...  voy...á..  unir- 
me... con...  él...  Ali!...  (Hace  un  último  esfuerzo  y  espira.) 
(Desesperada.)  jMuerto!  ¡muerto!...  (De  rodillas  al  lado  del 
cuerpo.) 
(ir-uiéndose  y  quitándose  la  toca.)  ¡Saludad  á  la  espOSa  del 

Preboste!  ..  ¡Viva  Sara!... 
¡Viva! 


FI>(    DEL  DHAMA, 
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TÍTULOS.  ActM.  AUTORES.  lOITttpÚlde 


El  corazón  de  una  madre 3        José  Luis  Clot » 

El  esclavo  de  su  culpa 3        J.  Aalonio  Caveslany.  » 

El  tabernero  de  las  Vistillas  ó  manólos 

y  Iranceses 3  D.  R.  G.  Sanlisleban.. .  » 

Haz  bien 3        Miguel  Echegaray. . .  » 

La  mancha  en  la  frente 3  Sres.  C.  S.  Bravo  y  Este- 
ban Garrido » 

Lo  que  no  puede  decirse 3  D.  José  Echegaray » 

Los  bandidos  de  la  Corte  de  los  Milagros.    3        Juan  Belza »> 

Realistas  y  Puritanos 3        José  Luis  Clot » 

¡Risas  y  lágrimas! 3        L.  Mariano  de  Larra.  » 

Vivir  á  escape 3        R.  G.  Saotisteban. . . 

Trece  de  febrero 4        José  María  Üiaz » 

Los  bandidos  de  la  corte  de  los  Milagros.    5        Juan  Belza » 


ZARZUELAS. 

Boda  ó  muerte \  Sres.  Navarro  y  Nieto.. .     L.yM. 

Entre  locos 1  D.  J.  Gaztambide L  y  M. 

La  vecchia  Zitella i  Sres.  R.  del  Castillo  y  N. 

Manent L.  y  M. 

La  voz  pública i        Coll  y  Britapaja  y  G. 

Cereceda. Ly  M. 

El  laurel  de  oro 2        Granes,  Navarro....  L. 

La  buena  ventura 2        Álvarez.  y  Vehils... .  L.yM. 

La  criada 2        Vidal   y    Navarro  y 

Eslher L.yM. 

A  casarse  tocan 3  D.  José  Inzenga M. 

Don  Juan  Tenorio 3  Sres.  Zorrilla  y  Manent..  L.  y  M. 

La  panadera  del  Campillo 3        C.  Nuñez  y  Granes. . .  L. 

Las  campanas  de  Carrion 3        Larra  y  Planquette. .  L.'yM. 

Los  sobrinos  del  capitán  Grant 3  D.  M.  Fdez.  Caballero.  .CM. 

Han  dejada  de  pertenecer  á  esta  Galería  las  comedias  en  un  acto  tituladas 
El  matrimonio  secreto;  En  el  cuarto  de  mi  mujer;  En  h  sombra;  La  nieki 
del  zapatero;  La  voz  del  corazón;  Very  Well,  y  la  mitad  de  El  laurel  de 
la  Zubia;  el  libro  de  la  zarzuela  en  un  acto  El  sargento  Lozano,  y  el  de  la  en 
tres  llamada;  Vna  canción  de  amor,  obras  de  D.  Antonio  Hurtado. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 


En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas,  núm.  9;  y  de  D.  J,  A.  Fernando  Féy  Carrera  de 
San  Jerónimo,  núm.  2. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  fran- 
queo ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


